
Nº 18 - 3’50 €

Año 2007

Noviembre

Diciembre

Y yo...
militante
de la AC...
¿cómo me
sitúo?

Desde

mi tarea

como

consiliario

Acción Católica General

“La Acción Católica que tiene futuro”PLIEGO
CENTRAL

de camino a la de camino a la AsambleaAsamblea

apraprendendiendoiendo
a naca nacer de nueer de nuevvoo



4. “Esto será un profundo testimonio de
comunión y corresponsabilidad eclesial”
Hablamos con Mons. Atilano Rodríguez, obispo de
Ciudad Rodrigo y Consiliario de la Acción Católica
Española, que nos aporta su visión sobre el camino que
los tres Movimientos de la Acción Católica General -
Movimiento Junior de Acción Católica, Movimiento de
Jóvenes de Acción Católica y Acción Católica General de
Adultos- han recorrido hasta llegar a la Asamblea
Conjunta, que se celebrará en Huesca, del 6 al 9 de
diciembre de 2007, bajo el lema “A vino nuevo, odres
nuevos” [Mc 2, 22].
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SIGNO Editorial

Con un mismo
Espíritu...

“Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenían. Vendían sus bienes y propie-
dades y se repartían de acuerdo a lo que cada uno de ellos necesitaba. Acudían diariamente al
Templo con mucho entusiasmo y con un mismo espíritu y compartían el pan en sus casas, co-

miendo con alegría y sencillez” [Hech. 2, 44-46].

En los Hechos de los Apóstoles se describe la sencillez con la que vivían las primeras comunidades cristia-
nas, “con un mismo espíritu y compartían el pan en sus casas” y con ese mismo espíritu nos disponemos a
compartir el pan, nuestra misión, los tres movimientos de Acción Católica General -Movimiento Junior de
Acción Católica, Movimiento de Jóvenes de Acción Católica y Acción Católica General de adultos- en la
Asamblea que celebraremos durante los días 6 al 9 de diciembre en la diócesis de Huesca.

Encontrarnos será para todos los militantes un momento de alegría y de reconocimiento del trabajo bien
hecho durante este año y medio, en el que incansablemente se ha venido trabajando en el Proyecto de la
ACG. Desde el inicio del proceso se han ido intercalando sentimientos e impresiones, ilusión, nostalgia, es-
peranza, recelos... que a modo de ingredientes hay ido dando aroma y sabor al cada uno de los platos que
se sirven en el nuevo Proyecto, Espiritualidad, Misión, Formación y Organización.

Hemos tenido tiempo durante estos meses para detenernos a saborear la Espiritualidad, la Misión, la For-
mación y la Organización de la ACG, reflexionar, profundizar y dejarnos interpelar por el Padre y los her-
manos... con el único fin de colaborar fielmente a la misión evangelizadora de la Iglesia, y más localmente,
en la misión de nuestras comunidades parroquiales.

“Compartían todo cuanto tenían”. Es momento ahora de dar gracias a Dios por todo lo que hemos compar-
tido en los Equipos de militantes, Asambleas Diocesanas, Plenos Generales. Todos hemos puesto nuestro
un condimento en este ilusionante Proyecto, enriqueciéndolo con aportaciones y reflexiones que no son
más que frutos de la rica experiencia evangelizadora que tienen nuestros movimientos tanto en niños, en
jóvenes, como en adultos.

También dar gracias al Padre por que nos ha ido reuniendo y nos volverá a reunir en diciembre, en torno a
su mesa, donde compartiremos el manjar de su Palabra, de su Cuerpo y de su Sangre. Y junto a ellos la es-
peranza, que aun mantenemos intacta, de que sea este un momento propicio en el que ofrezcamos a la
Iglesia y a la Sociedad de hoy la ACG, como instrumento siempre nuevo de evangelización y acción trans-
formadora para los niños, jóvenes y adultos de nuestras Parroquias, haciendo cada día más palpable el Rei-
no de Dios en medio de nosotros. 

Con esta alegría que nos produce el encuentro con los hermanos, abramos nuestros corazones al Espíritu,
fijemos nuestra mirada en Cristo y como María seamos valientes para proclamar: °Hágase en “nosotros”, se-
gún tu palabra!

edita SIGNO-Publicaciones de la Acción Católica General director Jesús Sánchez re-
dactor jefe Txomin Pérez diseño Olga Pardo consejo de redacción Rafael Fer-
nández, Ana Laiglesia y Juan Carlos Berasategui redacción y administración Alfonso
XI 4, 5º / 28014 - Madrid / Telf: 915 318 302 / E-mail: signo@accioncatolicaes.org imprime Gráfi-
cas Arias Montano D.L.: M.5.857-2005

www.accioncatolicageneral.es
nota La revista no se identifica necesariamente con las opiniones expresadas en la misma.



a la Acción Católica. Cualquier otra posi-
ción dentro de la Iglesia carece de senti-
do. Hemos de escuchar la voz de Dios,
que llega a nosotros por medio de la ora-
ción, de la meditación de su Palabra y de
la contemplación de la realidad. La acogi-
da sincera de la voluntad de Dios debe
orientar siempre las decisiones y las ac-
tuaciones de los cristianos y, por tanto, las
decisiones de quienes, dentro de la Igle-
sia, son miembros de los movimientos de
Acción Católica.

Por otra parte, hemos de ver la misión de la
Acción Católica en el marco de la misión de
la Iglesia. Los movimientos de Acción Cató-
lica no pueden perder nunca esta perspec-
tiva eclesial, porque de lo contrario estarían

SIGNO en nuestro mundo
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Mons. Atilano Rodríguez, obispo de Ciudad Rodrigo y Consiliario de la Acción Católica Española
nos aporta su visión sobre el camino que los tres Movimientos de la Acción Católica General -Mo-
vimiento Junior de Acción Católica, Movimiento de Jóvenes de Acción Católica y Acción Católica
General de Adultos- han recorrido hasta llegar a la Asamblea Conjunta, que se celebrará en Hues-
ca, del 6 al 9 de diciembre de 2007, bajo el lema “A vino nuevo, odres nuevos” [Mc 2, 22].

“esto será un Profundo

Testimonio de Comunión

y Corresponsabilidad

Eclesial”

Debemos situarnos
en una actitud

profundamente creyente, de
gran amor a la Iglesia y a la
Acción Católica. Cualquier
otra posición dentro de la
Iglesia carece de sentido.

Hemos de escuchar la voz
de Dios, que llega a nosotros

por medio de la oración, de
la meditación de su Palabra

y de la contemplación
de la realidad.

¿Desde dónde debemos situarnos
para afrontar la decisión que
nos plantea el momento actual

de la Acción Católica General? ¿Cuál es el
marco en el que nos movemos?

Para hacer el análisis de la realidad de la
Acción Católica en este momento y para
adoptar las decisiones oportunas, debe-
mos situarnos en una actitud profunda-
mente creyente, de gran amor a la Iglesia y
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Txomin Pérez

traicionando sus notas de identi-
dad. Dejarían de ser Acción Ca-
tólica. Esto significa que cual-
quier decisión debe tomarse
siempre desde la comunión
eclesial y desde la conciencia
de ser enviados por el Señor
para ser sus testigos en cada
momento de la historia.

No son pocos los que intuyen
una participación decisoria de
la jerarquía de la Iglesia en Espa-
ña en este proceso que vive la
Acción Católica General. ¿Cuál
ha sido la participación de los
Obispos en la inspiración, gé-
nesis y puesta en marcha del
Anteproyecto?

Yo he conocido desde el pri-
mer momento la intención de
las Comisiones de los tres mo-
vimientos de Acción Católica
General de hacer una reflexión
con el fin de llevar a cabo un
trabajo pastoral más conjunta-
do y de mayor colaboración.
Les he animado a hacerlo des-
de las notas de identidad, des-
de las bases de la Acción Cató-
lica y desde la mirada puesta
en la nueva evangelización.

A partir de ese momento los
miembros de estas Comisiones
han orado y dialogado paciente-
mente hasta llegar a la redac-
ción del Anteproyecto que, una

vez redactado, fue presentado a
todos los Plenos Generales y a
las Comisiones diocesanas para
que lo estudiasen, valorasen el
contenido del mismo y aporta-
sen las enmiendas que conside-
rasen oportunas para su enri-
quecimiento.

Con el visto bueno de las Comi-
siones Generales, yo mismo lo
he presentado a los obispos
miembros de la Comisión Epis-
copal de Apostolado Seglar,
puesto que por mi responsabili-
dad como Consiliario de la Ac-
ción Católica debo hacerles par-
tícipes de los proyectos e in-
quietudes de la misma para que
emitan su juicio en cada caso.

Debo decir que todos los obis-
pos han visto de forma positiva
el Anteproyecto por su buena
fundamentación en la Palabra
de Dios, en la eclesiología de
comunión y en los estatutos de
la Acción Católica.

Esta es toda la verdad sobre la
redacción del Anteproyecto. El
que diga otra cosa, se engaña a
sí mismo y puede confundir a
otros.

¿Cómo se sitúan los Obispos
españoles ante el Anteproyec-
to de Nueva Configuración de
la Acción Católica General?

Debo decir que todos los obispos
han visto de forma positiva el Anteproyecto
por su buena fundamentación en la Palabra

de Dios, en la eclesiología de comunión
y en los estatutos de la Acción Católica.

Queridos hermanos y her-
manas, amigos de la Ac-

ción católica, que habéis veni-
do a Loreto de Italia, de España
y de tantas partes del mundo,
hoy el Señor, a través del acon-
tecimiento de la beatificación
de estos tres siervos de Dios,
os dice: el mayor don que po-
déis hacer a la Iglesia y al mun-
do es la santidad.

Preocupaos por lo que interesa
a la Iglesia: que muchos hom-
bres y mujeres de nuestro tiem-
po sean conquistados por la fas-
cinación de Cristo; que su Evan-
gelio vuelva a brillar como luz
de esperanza para los pobres,
los enfermos y los que tienen
hambre de justicia; que las co-
munidades cristianas sean cada
vez más vivas, abiertas y atracti-
vas; que nuestras ciudades sean
acogedoras y habitables para to-
dos; que la humanidad siga a
Cristo por los caminos de la paz
y la fraternidad.

A los laicos os corresponde tes-
timoniar la fe mediante las virtu-
des que son específicas de vos-
otros: la fidelidad y la ternura en
la familia, la competencia en el
trabajo, la tenacidad al servir al
bien común, la solidaridad en
las relaciones sociales, la creati-
vidad al emprender obras útiles
para la evangelización y la pro-
moción humana. A vosotros os
corresponde también mostrar -
en íntima comunión con los
pastores- que el Evangelio es ac-
tual, y que la fe no aleja al cre-
yente de la historia, sino que lo
sumerge más a fondo en ella.

°Ánimo, Acción católica! Que
el Señor guíe tu camino de re-
novación.

Juan Pablo II

[Homilía en la ceremonia de beatifica-
ción de Pedro Tarrés i Claret, Alberto

Marvelli y Pina Suriano. Loreto, do-
mingo 5 de septiembre de 2004]
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modo de ver, es normal que
surjan estas tensiones, puesto
que la puesta en práctica del
Anteproyecto supone renuncias
por parte de todos y es necesa-
rio dar un paso hacia una nueva
organización, de la que no se
conocen sus resultados.

En medio de todo, no debemos
olvidar que cualquier decisión
en la vida supone riesgo, pero si
no se toma esa decisión siempre
estaremos en el mismo sitio. En
todo momento, no debemos ol-
vidar la constante acción del Es-
píritu y la finalidad del Antepro-
yecto, que consiste en crecer en
la comunión y la corresponsabi-
lidad entre los movimientos para
ser más eficaces y más significati-
vos en la misión, en la evangeli-
zación.

Los primeros tres grandes blo-
ques del Anteproyecto de Nue-
va Configuración de la ACG, alu-
den a la “espiritualidad”, “mi-
sión” y “formación” de la ACG.
¿Qué perspectiva no debemos
perder al situarnos ante ellos?

Estos tres grandes bloques

son la fundamentación y la apo-
yatura del Anteproyecto. La or-
ganización de los movimientos
debe surgir de una profunda
vida espiritual, de una concien-
cia de misión y de la necesidad
de la formación para progresar
en el seguimiento de Jesucristo
y para no dejarse arrastrar por
los criterios del mundo. Si no
fuese así, estaríamos constru-
yendo un edificio sin cimientos.
Nos encontraríamos ante una
reflexión de un grupo de perso-
nas con muy buena intención,
pero sin alma y sin corazón. Sin
fundamentar los proyectos en la
voluntad de Dios, sin escuchar
su llamada y su invitación a salir
en misión y sin un cambio en la
forma de ver, de pensar y actuar
acorde con los criterios evangé-
licos y con las exigencias de la
realidad social y cultural actual,
no tendría sentido cristiano
todo el trabajo realizado hasta
el momento presente.

Por lo tanto, yo considero básico
e imprescindible el que todos
nos situemos en las coordenadas
que se apuntan en los tres pri-

La Acción Católica tiene su ra-
zón de ser por su pertenencia e
implantación en las diócesis. Es
esencialmente diocesana. La
evangelización, que es la misión
de la Iglesia y, por tanto, de la
Acción Católica, no se lleva a
cabo en abstracto; tiene que
concretarse en una Iglesia parti-
cular. La Acción Católica nace
en el seno de la Iglesia diocesa-
na, pertenece a la diócesis y re-
cibe su apoyo para cumplir la
misión confiada por el Señor en
la diócesis. Aunque tenga una
organización nacional, esencial-
mente es diocesana.

Es en cada diócesis donde los
cristianos laicos pertenecien-
tes a los movimientos deben
trabajar en íntima comunión
con el Obispo y los sacerdotes,
cumpliendo así con la cuarta
nota señalada por el Concilio
Vaticano II y asumiendo los
proyectos y los planes pastora-
les de la diócesis.

Por esta razón, yo he pedido a
los movimientos que hablen
con sus obispos respectivos
para que sean ellos los que, des-
pués del oportuno diálogo, de-
cidan lo más oportuno teniendo
en cuenta la realidad diocesana.
Las respuestas, que he recibido
de algunos obispos sobre el An-
teproyecto, valoran muy positi-
vamente la fusión de los movi-
mientos generales, pensando en
el bien de la Iglesia y en la mi-
sión evangelizadora de los movi-
mientos.

¿Cómo valora el proceso lle-
vado hasta ahora? ¿Cuáles han
sido sus luces y sombras?

Los pasos dados hasta el mo-
mento, los juzgo muy positi-
vos, porque se han dado desde
un clima de comunión y de co-
rresponsabilidad eclesial.

Los movimientos han convoca-
do asambleas diocesanas para
clarificar dudas y para analizar
las dificultades del Anteproyec-
to. Se ha trabajado muy bien y
con gran dedicación en las co-
misiones diocesanas, haciendo
posible el enriquecimiento del
Anteproyecto con atinadas
aportaciones. En algunos mo-
mentos no han faltado las ten-
siones porque algunos conside-
raban que con la fusión se po-
dría perder identidad. A mi

El Evangelio es siempre el mismo,
la misión evangelizadora también, pero

la organización puede y debe cambiar cuantas
veces sea necesario, porque el Señor, la Iglesia
y la realidad nos lo piden para ser más eficaces

en la evangelización.
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meros bloques del Anteproyec-
to. Me atrevería a decir que la or-
ganización es secundaria. Puede
ser esta u otra. Eso se verá con el
paso del tiempo. Si las exigencias
de la evangelización lo deman-
dan, debemos estar dispuestos a
cambiar la organización cuantas
veces sea necesario.

La evangelización es lo princi-
pal, lo prioritario. La organiza-
ción es relativa, es un medio
para evangelizar mejor. No po-
demos hacer absolutos de co-
sas que son relativas.

Los grandes cambios apare-
cen en el apartado de “Organi-
zación” ¿Por qué es importan-
te y necesario acometer este
cambio estructural en la Ac-
ción Católica General?

Yo no diría que los grandes
cambios figuran en la organiza-
ción. Como te acabo de contes-
tar en tu pregunta anterior, la or-
ganización debe ser siempre
algo secundario. Para que pueda
funcionar bien la organización,
es necesario que antes se pro-
duzcan profundos cambios en el
interior de cada uno de nosotros,
en cada uno de los militantes de
Acción Católica. Si no se da esta
conversión sincera al Señor y si
no se mira la realidad con los
ojos de Dios, difícilmente podrá
funcionar esta u otra organiza-
ción. Si verdaderamente confia-
mos en la presencia del Señor re-
sucitado en medio de nosotros,
si asumimos que el apostolado
es un encargo del Señor y que
para ello necesitamos impulsar
una formación integral, no ten-
dríamos miedo a la organización.

El Evangelio es siempre el mis-
mo, la misión evangelizadora
también, pero la organización
puede y debe cambiar cuantas
veces sea necesario, porque el

Señor, la Iglesia y la realidad nos
lo piden para ser más eficaces en
la evangelización. De hecho no
todos los movimientos eclesiales
tienen la misma organización.
Las mismas diócesis españolas
están dando pasos desde hace
años buscando una nueva orga-
nización, teniendo en cuenta el
territorio, la movilidad de la po-
blación, los cambios culturales,
el número de sacerdotes y la in-
corporación de los laicos a la mi-
sión evangelizadora de la Iglesia.
La misma Acción Católica ha ac-
tuado con distintas formas orga-
nizativas a lo largo de la historia.

¿Qué puede suponer este
paso para la Acción Católica Es-
pañola en su conjunto?

Los movimientos especializa-
dos juntamente con los gene-
rales forman la única Acción
Católica. Ningún movimiento
es Acción Católica desligado
de los demás. Por esto los mo-
vimientos generales han queri-
do compartir este Anteproyec-
to con los especializados para
escuchar sus propuestas y aco-
ger sus aportaciones.

Todos los movimientos coinci-
den en las notas de identidad
señaladas por el Concilio Vati-
cano II, en las bases y estatutos
de la Acción Católica, en la me-
todología, en la necesidad de
una profunda espiritualidad, en
la coordinación y en la necesi-
dad de anunciar y dar testimo-
nio de Jesucristo en medio del
mundo. Lo único que diferen-
cia a unos movimientos de
otros es el hecho de que los
movimientos especializados
asumen una responsabilidad
especial a la hora de evangeli-
zar en el campo estudiantil, la-
boral, rural... y los movimientos
generales están más centrados
en la parroquia y en el ámbito
social de la misma.

Si los tres movimientos genera-
les de Acción Católica deciden
fusionarse en un solo movi-
miento con tres sectores, esto
será un profundo testimonio
de comunión y de correspon-
sabilidad eclesial para la Iglesia
y para los restantes movimien-
tos de Acción Católica. Estoy
seguro que este paso nos ayu-
dará a todos a revisar el modo

En medio de todo, no debemos olvidar que cualquier decisión
en la vida supone riesgo, pero si no se toma esa decisión siempre

estaremos en el mismo sitio. No debemos olvidar la constante acción
del Espíritu y la finalidad del Anteproyecto, que consiste en crecer en

la comunión y la corresponsabilidad entre los movimientos para ser
más eficaces y más significativos en la misión, en la evangelización.
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de evangelizar y los medios
que utilizamos para ello.

¿Necesita la Acción Católica
General dar este paso?

Como acabo de señalar, los mo-
vimientos generales de Acción
Católica tienen su campo pasto-
ral y evangelizador en la parro-
quia y en el ámbito socio-cultu-
ral, en la que esta está enclavada.
Por lo tanto, sería una contradic-
ción que los tres movimientos
estuviesen presentes en una
misma parroquia o en un arci-
prestazgo, intentando evangeli-
zar a niños, jóvenes y adultos, y
no se conociesen entre sí, no se
encontrasen para la oración, no
se relacionasen, no proyectasen
juntos las actividades pastorales
a realizar y no se apoyasen mu-
tuamente en la realización de las
mismas.

Pienso que la planificación con-
junta y la puesta en práctica de
lo programado con el apoyo de
los militantes de todos los movi-
mientos puede ser muy enrique-
cedora para estos, para la parro-
quia y para los destinatarios de
los proyectos evangelizadores.
Además, la vocación y misión de
los tres movimientos es la que
pide y justifica el trabajo común,
ya que de este modo existirá una
coherencia en cuanto a la forma-
ción y la espiritualidad, será nor-
mal el paso de un sector a otro,
se reducirán mucho los aspectos
organizativos y se podrá ofrecer
a la parroquia un proyecto pas-
toral y misionero que sea eficaz
para la formación integral, para
el crecimiento espiritual, para el
compromiso evangelizador y
para el asociacionismo de gru-
pos de niños, jóvenes y adultos.

¿Y lo necesita la Iglesia?

El Papa Juan Pablo II, en sus en-
cuentros frecuentes con los mo-
vimientos de la Acción Católica
italiana, solía decirles que la Igle-
sia necesita de la Acción Católica
y, si esta no existiese, habría que
inventarla. Los obispos españoles
en el documento “Cristianos lai-
cos, Iglesia en el mundo” mani-
fiestan la necesidad de promover
e impulsar la Acción Católica, en
su doble vertiente: general y es-
pecializada, para responder
evangélicamente a las demandas
de una sociedad nueva y cam-
biante. Pero, en el mismo docu-

mento, los obispos invitaban a la
Acción Católica a proseguir en su
proceso de actualización y re-
construcción interna para res-
ponder a estos desafíos, siendo
coherentes con las notas de
identidad que la definen y te-
niendo en cuenta las orientacio-
nes del magisterio y demandas
de nuestras comunidades.

De acuerdo con lo dicho, pare-
ce muy claro que la Acción Ca-
tólica es necesaria para impul-
sar un laicado maduro en la fe,
evangelizador y militante, en
estrecha colaboración con el
ministerio pastoral. Y, al mismo
tiempo, también se ve necesa-
rio el poner los medios para
avanzar y progresar en la re-
construcción interna de la Ac-
ción Católica para responder a
las exigencias de la nueva
evangelización.

¿Cuál es la Acción Católica
que “tiene futuro”?

La Acción Católica tendrá futu-
ro, si está atenta a las insinuacio-
nes del Espíritu, si permanece
fiel a las notas de identidad seña-
ladas en el Decreto sobre el

Apostolado de los laicos del
Concilio Vaticano II, si asume
con decisión los contenidos de
las Bases y Estatutos, si ayuda a
sus militantes a vivir en cada mo-
mento la novedad del Evangelio
y si se integra con decisión en la
Iglesia diocesana y, más concre-
tamente, en las parroquias. En
todo momento la Acción Católi-
ca debe tener muy claro que no
es para sí misma, sino para anun-
ciar y dar testimonio de Cristo,
colaborando con los restantes
miembros de la comunidad cris-
tiana y con otros movimientos
apostólicos. Coincido con Don
Antonio Dorado, cuando decía
en la asamblea de la Acción Ca-
tólica General de Adultos, cele-
brada en Málaga, que la Acción
Católica “no tendrá futuro, si
queda atada o anquilosada en
esquemas ideológicos u organi-
zativos caducos, ya sean anti-
guos o recientes”. Lo importante
es descubrir constantemente la
novedad del Evangelio, la necesi-
dad de la conversión a Dios y la
fecundidad de la colaboración
de los fieles cristianos con sus
pastores en la misión evangeliza-
dora de la Iglesia.

Si los tres movimientos generales
de Acción Católica deciden fusionarse en un
solo movimiento con tres sectores, esto será

un profundo testimonio de comunión y de
corresponsabilidad eclesial para la Iglesia y para

los restantes movimientos de Acción Católica.



de inmigrantes al barrio... Yo
siempre había estado en la pa-
rroquia antes de estar en el Ju-
nior, había elegido el Junior
como un medio para crecer y vi-
vir como seguidora de Jesucristo.
[Cuaderno de rezar marzo 2004]

A partir de aquí... voy a intentar
explicar -desde mi posición de
Responsable General- cómo veo
yo la situación del Junior en rela-
ción con el Anteproyecto de Ac-
ción Católica General. Todo lo
que a continuación viene es una
valoración totalmente personal.

Los comienzos...

Cuando hace más de dos años
empezamos en las Comisiones
Permanentes a reflexionar sobre
esto y cómo podría ser, por mi
cabeza pasaban muchas dudas e
incertidumbres sobre cuál iba a
ser la reacción del Junior. A to-
das estas dudas se sumaban mu-
cha alegría, ilusión y esperanza,
hacia este nuevo proyecto.

Tras un proceso de coordinación
de los tres movimientos y de ha-
cer algunas actividades en co-
mún, valoramos que teníamos
que dar algunos pasos más; veía-
mos que la Acción Católica Ge-
neral, tal y como estábamos en
la actualidad, no estaba siendo
una respuesta a la Pastoral Gene-
ral de la Iglesia; que los tres mo-
vimientos teníamos los mismos
problemas;... ¿Por qué no inten-
tar dar una respuesta común?

Tras muchas reflexiones y ver las
ventajas y desventajas de iniciar
este proceso... “María, se puso

SIGNO Dejad que los Niños ...
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Desde mi

Cuaderno

de Rezar

Antes de empezar esta re-
flexión sobre el Antepro-
yecto de ACG quiero

compartir con vosotros unas lí-
neas de mi “cuaderno de rezar”
que hacen referencia a la Acción
Católica General.

En la XXXV Asamblea General del
Junior, en la cual fui elegida para
formar parte de la Comisión Per-
manente, nos marcamos los obje-
tivos para trabajar durante los si-
guientes cuatro años. Uno de ellos
era el tema de la Acción Católica
General. Yo voté en contra de todo
lo que se proponía como Acción
Católica General ¿Por qué? Pues
por ignorancia, ya que no sabía lo
que ser Acción Católica General
significaba en realidad y porque
con las personas con las que más
me relacionaban votaban en con-
tra y decían que eso no era bueno
para el Junior... pues yo también
votaba en contra.

A mi llegada a Madrid empezaron
a contarme mil cosas que en ese
momento carecían de sentido y
que poco a poco fueron tomando
forma. Entre estas mil cosas se ha-
blaba de la Acción Católica Gene-
ral. De mí siempre salía una crítica
sin ninguna fundamentación ya
que hablaba de lo que había di-
cho y oído. Para yo crearme mi
propia opinión me pregunte ¿Qué
significa General después de Ac-
ción Católica? Para contestarme

estas preguntas voy a comparar lo
que dice la teoría con lo que yo
vivo en el Junior de Logroño.

- Trabajar en la parroquia como lu-
gar propio. Yo siempre había esta-
do en el Junior en mi querida San
Millán. Tanto niños como educa-
dores participábamos en la vida
parroquial de forma activa. Los
educadores estábamos en el Con-
sejo Pastoral Parroquial, con los ni-
ños participábamos en las misas
de los domingos preparándolas
cuando nos tocaba, en las algunas
ocasiones en las campañas de Ma-
nos Unidas, preparando la jornada
infantil de las fiestas de la parro-
quia, en la excursión de los niños
de comunión, implicándonos en
la catequesis de confirmación... Y
en todo aquello que veíamos ne-
cesario y podíamos de alguna for-
ma ayudar. La parroquia era para
nosotros mucho más que el lugar
donde reunirnos, era la comuni-
dad en la que vivíamos y compartí-
amos nuestra fe.

- Pero no sólo dentro de la parro-
quia, sino haciendo que la parro-
quia sea misionera, que llegue a
la vida del barrio, y la de este a la
parroquia. Algunas veces partici-
pábamos en las fiestas del barrio y
en actividades que se nos pedían
desde la asociación de vecinos,
nos incorporamos en una plata-
forma que se creó en el barrio
para la integración ante la llegada

En muchas ocasiones he oído que “se va
a perder la forma de trabajar con los niños que

tenemos en el Junior”. Si esto sucede, los
responsables seremos nosotros mismos.
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en Camino” [Lc 1, 39]... hicimos
nosotros lo mismo. Un camino
en el que nos íbamos a encon-
trar algunos obstáculos, que a
veces sería cuesta arriba y otras
un paseo agradable, pero que
pensamos que merecía la pena
emprender. Llegó septiembre de
2006 y empezamos el trabajo
tanto de las Comisiones como
del equipo de personas que co-
laboraron en el proceso de refle-
xión y creación. Cuatro borrado-
res trabajamos antes del que hoy
tenéis en vuestras manos -que
es el quinto- al que aportar to-
dos para crear el Proyecto de la
Acción Católica General.

El discernimiento...

Durante este proceso de refle-
xión siempre he pensado que
este Anteproyecto era -y es-
bueno para el Junior... y voy a ex-
plicar cómo yo lo veo y lo siento.

De niños y preadolescentes...

En muchas ocasiones he oído que
“se va a perder la forma de traba-
jar con los niños que tenemos en
el Junior”. Si esto sucede, los res-
ponsables seremos nosotros mis-
mos. Somos, los actuales educa-
dores, los que tenemos que apor-
tar la forma de trabajar con los
niños desde la Acción Católica...
toda nuestra experiencia y nues-
tra metodología avalada durante
años. Los que tenemos que velar
porque en el Nuevo Movimiento
se tenga en cuenta a los niños
como sujetos evangelizadores,
somos nosotros, los que sabemos
acompañar a los niños para que
vayan descubriendo su vida como
militantes cristianos... y eso debe-
mos trasmitirlo a los jóvenes y a
los adultos pero también al resto
de la Iglesia. “También los niños

tienen su
propia acti-
vidad apos-
tólica” y son
“testigos vi-
vientes de
Cristo entre
sus compa-
ñeros” [Con-
cilio Vaticano
II, AA 12].

Otra duda
con respec-
to a los ni-
ños es que
“cualquier
persona va a
poder
acompañar

niños”. Es un error pensar que
ahora... todos los jóvenes y los
adultos van a acompañar grupos
de niños. Acompañarán grupos
los militantes de ACG que sientan
la vocación, que se formen espe-
cíficamente para ello y que junto
con otros acompañantes de niños
programen, revisen los grupos,
acompañen la organización de ni-
ños... y todo lo que eso supone.

“Vamos a estar encerrados en las
parroquias y los niños ahora no
están en las parroquias”. En el An-
teproyecto siempre que se habla
de parroquia no se refiere al tem-
plo sino que habla de parroquia
en un término más amplio, la pa-
rroquia como la casa de Dios en
medio de la casa de las personas,
una parroquia cercana a las per-
sonas, abierta a sus necesidades,
el lugar donde celebrar la fe
como cristianos. Tenemos que es-
tar con todos los niños, los que
estén ya en la parroquia, en el
parque o en sus casas. Tenemos
que convocar y acompañar a to-
dos los niños que se nos acercan
al escuchar la llamada. Tenemos
que renovarnos constantemente
en el trabajo con los niños, adap-
tándonos a sus necesidades de
hoy. “La mies es mucha y los
obreros son pocos” [Mt 9, 37].

Dedicamos muchos esfuerzos y
tiempo al trabajo con los niños,
les interpelamos para que se
planteen su vida como militantes
cristianos, pero cuando acaban
en el Junior ¿Se acaba su vida
como cristianos? Es nuestro de-
ber y nuestra obligación dar
continuidad a esos niños, para
que sigan madurando como cris-
tianos. Por eso debemos ofrecer
un proceso continuo de forma-
ción con una metodología co-
mún. Ofrecer no significa impo-
ner. Si por la realidad de un gru-
po de chavales su proceso debe
seguir en otro movimiento que
responda mejor a sus necesida-
des... es también nuestra obliga-
ción acompañarles en su refle-
xión, para descubrir cuál es el lu-
gar donde vivir su fe.

Los educadores y educadoras...

“Con el Anteproyecto la organiza-
ción de educadores desaparece”
¿Pero deja de existir una organi-
zación que dé respuesta a las ne-
cesidades de nuestra militancia
joven o adulta? La respuesta es
no. Los educadores de niños se-
guiremos perteneciendo a un
equipo donde compartiremos
nuestra vida, nuestras inquietu-
des y proyectos, donde nos for-
maremos e iremos creciendo
como cristianos. Estos equipos
formarán parte de una organiza-
ción que, entre todos, construire-
mos y enriqueceremos.

Este Anteproyecto nos ha hecho
plantearnos muchas cosas ade-
más de la estructura. Qué signi-
fica y qué nos aporta el ser Ac-
ción Católica General, cuál es
nuestra misión, si estamos sien-
do fieles a ella... Todo esto en el
Junior nos debería haber enri-
quecido y ayudado para reflexio-
nar cómo estamos. Pero nos he-
mos centrado demasiado en la
organización. ¿Por qué? Porque
muchas veces estamos como
Marta, atareados en miles de co-
sas y se nos olvida lo importante

En el Junior tenemos unos educadores
comprometidos, con una militancia

consolidada, con un proceso formativo de años.
Todo esto debe ser una gracia

para el Nuevo Movimiento.



Desde mi ventana veo con expectación esta nueva
etapa que se abre en la Acción Católica. Como
ocurre siempre que se aproximan cambios impor-

tantes en la vida de las personas surgen dudas, temores,
pero también muchas ilusiones y esperanzas.

Siempre que se hace una obra importante en un inmue-
ble es fundamental reforzar bien los pilares para que el
edificio ni siquiera se tambalee. Y uno de los pilares de
la Acción Católica, que hay mantener bien consistente,
es la Formación de sus militantes.

El objetivo primordial hacia el que se orienta esta forma-
ción es la comunión con Jesús mediante el encuentro
personal con Él. Todos necesitamos prepararnos para
este encuentro y éste ha de ser el norte que guiará
nuestros pasos de cristianos. Para eso es necesario co-
nocer profundamente el contenido de la fe cristiana y
las implicaciones que se derivan de la misma en todos
los aspectos; descubrir la grandeza de la vocación reci-
bida en los Sacramentos del Bautismo, la Confirmación
y la Eucaristía; y, por supuesto, vivir consecuentemente
esta fe como cristianos maduros y comprometidos.

Este proceso de formación no tiene límite de tiempo, es
para siempre. Si es un gozo descubrir cada día algo nue-
vo de las personas a las que queremos, °cuánto más del
mismo Jesús! Así viviremos un continuo proceso de
conversión, de acercamiento íntimo hacia Él, de forma
gradual y creciente.

La formación se iniciará con el conocimiento del conteni-
do de la fe cristiana, así como la celebración de esta fe en

la liturgia, cuyo centro es la Eucaristía; viviendo la fe en ple-
nitud en todos los ámbitos y momentos de la vida; cuidan-
do la oración personal y comunitaria y, por supuesto,
anunciando valientemente la fe en medio del mundo.

Avanzando un poco más se procederá a la formación
más específica del militante cristiano, en el terreno de la
espiritualidad y del testimonio cristiano en el mundo.
Será también el momento de ofrecer al grupo la posibi-
lidad de entrar a formar parte de la ACG en su sección
infantil, juvenil o adulta.

Una vez que lo anterior ya está perfectamente interiorizado
en la vida de la persona hemos de seguir creciendo en el
encuentro con Dios mediante la oración y la profundiza-
ción de la espiritualidad cristiana. Hay que ser miembros
activos de la Iglesia, comprometidos de por vida en la evan-
gelización. Esto implica formación teológica y conocimien-
to de la vida e historia de la Iglesia, así como de los proble-
mas que tiene planteados en cada coyuntura histórica. La
realización de un compromiso serio en la vida familiar, en
lo social y político, orientado por criterios cristianos, supo-
ne, entre otros aspectos, profundizar en la Doctrina Social
de la Iglesia y estar informados sobre los temas sindicales,
políticos, económicos... Y, desde luego, cultivar una vida
cristiana comunitaria como ámbito donde se pueda vivir y
alimentar todo lo anterior.

El camino se presenta apasionante, siempre acompaña-
dos por Jesús. Un amigo al que día a día iremos cono-
ciendo mejor aunque, en ocasiones, de la sensación de
que se ha escondido. °Comencemos la marcha! °Mu-
cho ánimo a todos!

Un Camino
Esperanzador M
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[Lc 10, 38-45]. A mí no me importa
ser un movimiento o tres o cua-
tro, seremos los que tengamos
que ser. Lo que me importa es
que los educadores nos forme-
mos como militantes cristianos,
estemos insertos en nuestras pa-
rroquias y diócesis, que los ni-
ños lleguen a militantes, que
tengamos como militantes una
coherencia de vida... Todo con la
metodología propia de la Acción
Católica, de la unión fe-vida.

En el Junior tenemos unos edu-
cadores comprometidos, con
una militancia consolidada, con
un proceso formativo de años.
Todo esto debe ser una gracia
para el Nuevo Movimiento. De-
bemos poner los dones al servi-
cio y cada uno desde su expe-
riencia... para construir entre to-
dos una Acción Católica General
que de respuesta a los niños jó-
venes y adultos de hoy. Que sea
algo esperanzador e ilusionante,
no una carga organizativa y con
unas exigencias que impidan a
mucha gente implicarse.

Esta reflexión en el Junior se ha

vivido desde dos puntos de vis-
ta: los que lo han vivido como
un ataque al Junior y a su histo-
ria, y los que los han vivido
como algo necesario para seguir
trabajando. Entre unos y otros
debemos tomar la decisión. Si-
gamos reflexionando hasta la
asamblea cuál va a ser nuestra
decisión.... y que la que tome-
mos sea la mejor para que el ob-
jetivo del Junior siga siendo una
realidad en la Iglesia española.

La Decisión...

Tomar una decisión en la vida
siempre es algo difícil que nos
crea miedos e incertidumbres ha-
cia lo que vendrá, nos remueve
nuestros pilares sólidos, nos hace
romper con nuestra rutina y con-
tinuidad. Pero creo que merece la
pena embarcarnos en este pro-
yecto, creo que podemos ganar
más cosas de las que perdemos.

Yo creo que hoy lo mejor para el
Junior es ser un único movi-
miento, ya que puede enrique-
cer tanto al Junior como a los

otros Movimientos en muchas
cosas. Y quién sabe... igual, den-
tro de unos años tenemos que
volver a cambiar la organización.
Y no pasará nada. La organiza-
ción es sólo un medio que tiene
que estar al servicio de la Evan-
gelización... no tiene que ser un
absoluto inamovible. Me gusta-
ría que nos planteásemos la de-
cisión, leyendo el Anteproyecto
definitivo. Que valoremos si
esto es bueno o no para nuestra
misión evangelizadora del Mun-
do Infantil.

Como decía Juan Pablo II en una
de las ultimas ocasiones que ha-
bló a la Acción Católica “DUC in
Altum, Acción Católica” en la que
nos animaba a “tener valentía del
futuro”... tengamos valentía ante
este nuevo reto que se nos plan-
tea. Abramos nuestro corazón al
Espíritu y que sea éste el que ac-
túe a través nuestro. “No me ha-
béis elegido vosotros a mí, sino
que yo os he elegido a vosotros, y
os he destinado para que vayáis y
deis fruto, y que vuestro fruto per-
manezca...”. [Jn 15, 16]



Con el menear de papeles,
documentos, tochos de enmiendas

y valoraciones... para nosotros
y también para el resto de jóvenes

del Movimiento, el Anteproyecto
pasó de ser algo extraño, inquietante

e incluso antipático, a ser,
por lo menos, algo más familiar,

cercano y propio.

SIGNO Ser Joven
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Recogiendo...

ble General de Iniciación, con
el ímpetu y el arrojo que la ca-
racterizan nos dijo a Juan, el
Consiliario General, y a mí: “Ju-
ramentemos que esta noche
acabamos las 400 enmiendas”...
y allí nos hizo todo un ritual de
cruzar meñiques y de brindar
con Pacharán. Una hora des-
pués rendida, dormía en el sofá.

Creo que esto ilustra muy bien
el trabajo de muchos militantes,
equipos y diócesis
del MJAC, en las
que se cogió con
ilusión este proceso
de enmiendas y vo-
taciones... pero al
que muchos se han
tenido que rendir
“por agotamiento”,

porque requería más horas de
las que el tiempo disponible
permitía, porque el trabajo re-
quería minuciosidad. Y esa mi-
nuciosidad, dominio de docu-
mentos de la Iglesia, de la AC y
de MJAC... con una soltura que
no se nos había exigido hasta
ahora y de la que, por tanto,
muchos carecíamos.

Continuando con mi anécdota,
cuando María abrió el ojo, más

Caminar con ilusión
hacia ser más Iglesia y a dejarnos

convertir por Cristo, las veces que haga falta.

No sé si habéis estado al-
guna vez en la bibliote-
ca del MJAC, aquí en

Madrid, en la sede de Alfonso
XI. Es una habitación recogidita,
con estanterías llenas de libros
que dicen más cosas de las que
se leen, un sofá acogedor de
siestas y una mesa de madera
color vino, estrecha... para acer-
car posturas con el de enfrente.
No es una habitación muy lumi-
nosa porque da a un patio inte-
rior, por el que alguna vez se
oyen conversaciones de veci-
nos al más puro estilo barrio
entre las muchachas de la JEC y
del MJAC, los del Junior y los
muchachos de la JOC. Aunque,
sobre todo... se oyen los dispo-
sitivos -nada silenciosos- de
aire acondicionado de la COPE.

Bien, pues en esa biblioteca es-
tudiamos la Comisión Perma-
nente del Movimiento de Jóve-
nes de Acción Católica la mayo-
ría de las enmiendas. Y ahí fue
dónde -después de intensas ho-
ras de estudio- María, “Mi Ma-
ría”, María Fustero, la Responsa-
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Virginia Burgos Venero
[presidenta general
del Movimiento de Jóvenes de Acción Católica]

de una hora después, la biblio-
teca -que se quedó pequeña
para recoger tanta carcajada:
“°juramentemos, juramente-
mos!”, “°en una noche!”, “°las
400!”...- aún intenta salir airosa
de aquello.

Por supuesto no acabamos esa
noche, ni la siguiente, ni la si-
guiente...

De esas sentadas salió nuestro
documento de valoraciones a
las enmiendas... °muy bueno,
por cierto!. Desde aquí reco-
miendo, una vez más, la lectura
pausada y detenida de su intro-
ducción. Nos pareció en ese
momento, y hoy nos ratifica-
mos en ello, la mejor manera
de servir a las diócesis ante lo
desproporcionado de votar 800
enmiendas y la necesidad pa-
tente de profundizar en algu-
nas cuestiones importantes.

El trabajo con María y con Juan
fue una gozada. Nunca había-
mos dedicado los tres juntos
tantas horas a una misma tarea.
Discutimos hasta tirarnos de
los pelos, palidecimos ante la
capacidad de Juan para retener
datos, padecimos sus chapitas
y nos reímos hasta que fue in-
compatible con respirar.

Y, con ese menear de papeles,
documentos, tochos de en-
miendas y valoraciones... para
nosotros y también para el res-
to de jóvenes del Movimiento,
el Anteproyecto pasó de ser
algo extraño, inquietante e in-
cluso antipático, a ser, por lo
menos, algo más familiar, cer-
cano y propio. Tanto, que se-
guro resulta dramático cam-
biarlo de nombre cuando se
apruebe, porque dejará de lla-
marse Ante-proyecto, por cues-
tiones obvias.

Volviendo a la sede... frente a la
biblioteca está el archivo y un
día, tras sumergirme en sus ar-
marios ignífugos y sus archiva-
dores numerados, bajo la super-
visión de Aurora -experta docu-
mentalista y ecónomo- encontré
actas, envíos de diócesis y otros
documentos de los meses pre-
vios a la constitución del Movi-
miento de Jóvenes de Acción
Católica en 1996; papeles de JAC
que recogen las conversaciones
con el Movimiento de Jóvenes
de Andalucía; de los miedos de
ambos, de sus reticencias, de sus
peculiaridades, de los nombres
distintos que daban a las mismas
cosas, de sus ilusiones y de-
seos... Si no fuera porque mu-
chos estaban escritos a mano o
con máquina de escribir... habría
podido pensar que todos esos
papeles estaban fechados en el
2007.

Pero, cuan admirables me resul-
tan, porque son, los jóvenes del
Movimiento (ahora entiendo a
las abuelas cuando creen que
sus nietos son los más guapos y
los más listos, superdotados se
atreven a decir algunas), reco-
nociendo no saberlo todo han
podido confiar en el trabajo de
otros... sin perder la inquietud
por formarse. Han sabido acep-
tar las diferencias existentes en-
tre las diócesis y los tres Movi-
mientos aprovechando para co-
nocerlas y admirarlas. Y
haciendo de todo esto una ora-
ción han buscado la esencia y la
han abrazado con ilusión: “El
reino de Dios es semejante a un
tesoro escondido en el campo.
El que lo encuentra lo esconde
y, lleno de alegría va, vende
todo lo que tiene y compra
aquel campo”.

Y si la lectura de todo este pro-
ceso es positiva, cuanto más

será la visión de lo que está
por llegar. Aunque... como le
he escuchado decir a un joven,
del grupo de los militantes que
nacimos antes que Naranjito
“...enriquecemos el MJAC aun-
que nosotros ya no podamos
disfrutarlo”. Y desde aquí man-
do una petición a los militantes
de ACGA para que nos dejen
un sector de adultos bien her-
moso.

Y ante nosotros, una oportuni-
dad en la que:

El Movimiento buscará el si-
tio al que pertenece... y lo
encontrará en la parroquia. Y
dichoso al encontrarse en

Reconociendo
no saberlo todo

han podido confiar
en el trabajo de

otros... sin perder
la inquietud por

formarse. Han sabido
aceptar las

diferencias existentes
entre las diócesis y

los tres Movimientos
aprovechando

para conocerlas y
admirarlas.

Y haciendo de todo
esto una oración han
buscado la esencia y
la han abrazado con
ilusión: “El reino de
Dios es semejante a

un tesoro escondido
en el campo”.



En Flash
Hombres y mujeres
de oración

El arzobispo emérito de Zaragoza,
monseñor Elías Yanes presentó, el
pasado 18 de octubre, su último li-
bro, “Hombres y mujeres de ora-
ción” (Ed San Pablo), centrado en
mostrar la necesidad de que la ac-
ción pastoral, su organización y
metodología, esté fundamentada
en una amistad con Jesucristo que
se refleje en la vida de oración.

“Los cristianos de hoy deben ser
contemplativos en la acción. Si te-
nemos la convicción de que la
oración debe ocupar un lugar cen-
tral en nuestra vida, encontrare-
mos la forma de pasar a la praxis y
así podremos decir que cada
agente de pastoral es un hombre
o una mujer de oración” -declaró
monseñor Yanes.

Un modelo de sociedad
con rostro cristiano

“No basta ayudar a los pobres de
manera puntual, se necesita un
nuevo modelo de sociedad con
rostro cristiano, cimentada en la so-
lidaridad”, explicó Benedicto XVI
en la audiencia general del 26 de
septiembre, repasando la vida de
san Juan Crisóstomo (347-407), uno
de los padres de la Doctrina Social
de la Iglesia. El Papa constató cómo
el santo propuso “el modelo de la
Iglesia primitiva como modelo para
la sociedad, desarrollando una uto-
pía social”. Es el modelo que pre-
sentan los Hechos de los Apósto-
les, cuando explican que entre los
primeros cristianos “nadie llamaba
suyos a sus bienes, sino que todo
era en común entre ellos”.

Y subrayó- “Juan Crisóstomo com-
prendió que no es suficiente hacer
limosna, ayudar a los pobres de vez
en cuando, sino que es necesario
crear una nueva estructura, un nue-
vo modelo de sociedad; un mode-
lo basado en la perspectiva del
Nuevo Testamento”.

Derechos de
Infancia

“¿Están haciendo los gobiernos
todo lo posible para asegurar que
sean respetados el derecho de los
niños a la educación, la vivienda y
la asistencia sanitaria?” Caritas
planteó esta pregunta, en Gine-
bra, al Comité de Derechos del
Niño, el pasado 21 de septiembre.

El evento, reunió, a unos 120 re-
presentantes de organismos de la
ONU, organizaciones no guber-
namentales, instituciones para los
derechos humanos, gobiernos y
la sociedad civil.
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ella porque se quitará com-
plejos que le rondan hace
tiempo. °Dignifiquemos ser
parroquianos!

Los jóvenes podremos vivir
nuestra militancia cristiana sin
cargarla de activismo, en una
llamada a vernos pequeños, a
descubrir a Cristo como el
transformador primero.

Los jóvenes seguiremos for-
mándonos de forma inte-
gral... pero ahora facilitando
que sea también una forma-
ción continua. Y los niños
tendrán la oportunidad de vi-
vir un proceso que no tendrá
que ser de nuevo “iniciado”
a medida que van creciendo.

Nuestros referentes no se li-
mitaran a los jóvenes
más mayores del Mo-
vimiento, sino que
podremos encontrar
referentes adultos
que nos ayuden a se-
guir caminando más
allá de los treinta.

La organización mira-
rá a la diócesis y no
tanto a los papeles
del nivel general. Y
evitará liarse en orga-
nizaciones de zona.
Con ello podremos
estar más atentos a la
vida de los chavales
de nuestras parro-
quias.

La estructura se vivirá
más ligera, con comi-
siones formadas por
jóvenes y por adultos,
se repartirán las tare-
as y los cargos... pero
sin diluir responsabi-
lidades, por lo que
podremos dedicar

más energías en lo que nos
apasiona, los jóvenes.

Y más intuiciones a las que me
falta habilidad para poner pala-
bras... pero que todas ellas coin-
ciden en un caminar con ilusión
hacia ser más Iglesia y a dejar-
nos convertir por Cristo, las ve-
ces que haga falta. Y así llegar a
los jóvenes que no están, los
que se sitúan alejados, aunque
estén cerca, en el barrio, a los
que verdaderamente queremos
dar respuesta.

Y que lo hagamos como somos,
con ese aire desenfadado que
nos caracteriza, con una ilusión
desbordante, con la confianza
puesta en el Padre y sin dejar de
disfrutar de la puesta en marcha
de este Proyecto... y más allá.

Que lo hagamos como somos,
con ese aire desenfadado que

nos caracteriza, con una ilusión desbordante,
con la confianza puesta en el Padre
y sin dejar de disfrutar de la puesta

en marcha de este Proyecto... y más allá.



SIGNO + de 30 años

Hace poco más de dos
años que ocupo la tarea
de Presidenta de ACGA,

y me gusta pensar que por “una
gracia de Dios” o sea, por un de-
talle de su buen humor para
conmigo. Y ahora, más en serio...
tengo que decir que este tiempo
está siendo para mí un gran pri-
vilegio. Ser parte de esta organi-
zación es una gran riqueza, so-
bre todo por las personas que la
forman, por la experiencia ecle-
sial que supone y, también, por
que estoy plenamente convenci-
da de que la Acción Católica,
General y Especializada en la
Iglesia Española es un autentico
Don el Espíritu Santo. Y pensé
que aquí iba coger más parte
“no es por otra cosa por lo que
me vine a Madrid”.

Algunos y algunas me dicen que
estar por aquí me ha sentado bien,
que me ven más guapa. Claro que
el maquillaje y unos peluqueros
estilosos que he conocido, hacen
también lo suyo, pero en fin... no
puedo ocultaros que estoy con-
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tenta, que mi corazón está lleno
de alegría. Ser parte de esta reali-
dad es un verdadero regalo.

Hace algunos años más, en mi Pa-
rroquia, comencé a saborear que
era parte de la Iglesia (un ladrillito
de su edificio) y fui tomando con-
ciencia de lo que eso podía signifi-
car en mi vida. En aquellos mo-
mentos esta realidad se abrió ante
mí como algo desconcertante,
complejo y a la vez como una
aventura apasionante.

Poco a poco fui descubriendo al-
gunas cosas más de la Iglesia; que
es misterio de comunión del
Amor Trinitario, una realidad, que
no puede darse por definitiva-
mente edificada pues constante-
mente tiene que abrirse y mirar de
nuevo a Aquel que padeció fuera
de la puerta, la comunidad que no
tiene aquí ciudad permanente,
sino que anda buscando la del fu-
turo [Cf. Heb 13, 12].

La Iglesia, ese Cuerpo cuya cabeza
es Cristo, de quien todo el cuerpo
recibe trabazón y cohesión por

medio de toda clase de uniones
que llevan a nutrirlo según la acti-
vidad propias de cada una de la
partes, generando así el creci-
miento del cuerpo para ser edifi-
cado en el amor [Cf. Ef 4, 16]. En ella
se encuentra su cuerpo crucifica-
do y resucitado, en ella se encuen-
tra la humanidad que el adoptó.
Esta Iglesia, que es la comunidad
de aquellos y aquellas que han ex-
perimentado la misericordia de la
Palabra de la Gracia.

Hoy -con un poco más de reco-
rrido y un poco más de concien-
cia de lo que es para mi la Fe en
Jesucristo y la Iglesia- he de re-
conocer que estas dos realida-
des, intrínsecamente unidas y
que no han dejado de parecer-
me desconcertantes, se han con-
vertido en la pasión y la clave mi
vida. Y la Acción Católica un cau-
ce privilegiado que me ayuda a
vivirlas con intensidad.

En cuanto a este proceso en el que
estamos embarcados los tres Mo-
vimientos de Acción Católica Ge-
neral, para apostar por una nueva

A veces tengo la
impresión de que nos

fabricamos cada uno, una
Acción Católica General

a nuestra imagen y
semejanza, cuando gracias
a Dios y por empeño suyo

ya está creada, y para mi
gusto... muy bien creada.

Renovarnos... para ser

fieles a nosotros mismos
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Pero creo que también somos
conscientes de nuestra precarie-
dad y debilidad. En concreto, en
Adultos, muchas diócesis estamos
una situación de estancamiento a
muchos niveles; se van incorpo-
rando grupos y diócesis con difi-
cultades; es complicado que se de
una renovación en tareas de res-
ponsabilidad; es complejo pre-
sentar e ilusionar al clero diocesa-
no con esta realidad asociativa; y,
lo más triste es que, en esta situa-
ción, muchas veces no tenemos
las energías y los recursos adecua-
dos para llevar a cabo el servicio y
la misión que da sentido a nues-
tras estructuras.

Seguramente que los miembros
de los otros dos Movimientos vi-
vís este presente de forma dife-
rente a como lo vivo yo... pero sé
de primera mano que no dejáis
de tener también vuestra expe-
riencia de Gracia y de Pecado, de
riqueza y de debilidad. 

En muchas diócesis no existe al-
guno de los tres movimientos y
es casi milagroso que se den los
tres juntos en una misma parro-
quia o arciprestazgo. Esto supo-
ne una gran interpelación para
todos nosotros y un gran reto al
que quizás no hemos sabido, o
no hemos podido, dar respuesta.

Nos cuesta bastante asumir el
compromiso que nos correspon-
de a cada uno de los implicados
en la AC, y en nuestro caso en la
ACG, (no sólo a los laicos que for-
mamos parte de ella) en los pro-
yectos sobre AC recogidos por los
Obispos españoles en 1991 en el
documento “Los cristianos laicos,
Iglesia en el mundo” [CLIM, 124-128]
y lo que tenemos en cada uno de
nuestros Estatutos. Y a veces tengo
la impresión de que nos fabrica-
mos cada uno una Acción Católica
General a nuestra imagen y seme-
janza, cuando gracias a Dios y por
empeño suyo ya está creada y para
mi gusto... muy bien creada.
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configuración, se me ocurre orga-
nizar lo que voy teniendo en mi
“desordenada habitación y cabe-
za” en estos tres momentos.

El Pasado...

Estaba lleno de cuestiones que a
menudo desconocía, pues no hace
mucho que entré en esta familia y
conozco mejor la ACGA que a los
otros dos. De algunas de ellas me
he ido enterando, he aprendido
mucho de sus militantes, en espe-
cial de su dos Comisiones Perma-
nentes, que han sido unos estu-
pendos compañeros de camino en
estos dos cursos. Siento gran res-
peto por las personas y la historia
de cada una de las tres realidades
que formamos la Acción Católica
General. Sé que la concreción de
cada una de ellas proviene del
amor, del compromiso de llevar la
Buena Noticia del Evangelio a los
niños, a los jóvenes y a los adul-
tos... y en especial a los más empo-
brecidos y excluidos de nuestra so-
ciedad. Creo que es algo de lo que
debemos estar orgullosos.

De otras cuestiones deciros que
“estoy en ello”, aunque a veces voy
con la lengua fuera... y de otras, no
creo que pueda entenderlas y tam-
poco me preocupa seriamente. Es-
pero no molestar a nadie, pero al-
gunas cosas me superan, y reco-
nozco que otras me irritan:
términos, inercias adquiridas y fór-
mulas de funcionamiento que pa-
recen más aditamentos ideológicos
que claves evangélicas y trato entre
verdaderos hermanos. Además, al-
gunas de las cosas más importan-
tes de la vida las siento como un
misterio inabarcable y quisiera asu-
mirlas con agradecimiento... y dejar
estas cuestiones en manos de la
amorosa misericordia de Dios con
todos nosotros.

Y como con el ayer ya no conta-
mos y “a cada día le basta su pro-
pio afán” [Mt 6, 34]... vamos con...

El Presente...

Todos sabemos de la bendición
que es formar parte de ellos, y de
todo lo que nos aporta la vida de
sus equipos, la calidad y calidez
humana con la que queremos for-
marnos y conformarnos para ser
testigos esperanzados del Resuci-
tado en nuestro mundo. Para parti-
cipar en la tarea evangelizadora de
nuestras Iglesias locales. Para Cris-
tificar la realidad en la que vivimos.

Me he tomado la libertad de to-
mar lo que decía una persona muy
querida para la AC, D. José Mª
Conget, el anterior Obispo Consi-
liario de la AC en la presentación
de nuestros Estatutos... y no creo
que a él le moleste que las aplique
al momento actual de los tres mo-
vimientos de ACG: “Si alguien se
puede enriquecer con este Movi-
miento (ACGA) son las Parroquias.
Si quieren ser misioneras necesi-
tan una presencia mayor, más cua-
lificada y responsable de seglares
creyentes. La AC nació en la Parro-
quia, tiene una larga historia de
vida parroquial y quiere y puede
aportar a la Parroquia su experien-
cia, sus planes formativos, su orga-
nización, su vitalidad”. Yo aplicaría
esto mismo a esta nueva realidad
de ACG que queremos construir.

El proceso de de trabajo de ela-
boración del Anteproyecto de
ACG, “A vino nuevo, odres nue-
vos”, y el posterior trabajo de re-
flexión nos ha obligado a que le
demos muchas vueltas a los do-
cumentos más importantes que
nos definen. Y junto a esto, el
diálogo con los militantes y el

Es nuestra tarea asumir con madurez
y responsabilidad lo que creemos que es la

mejor opción para el presente y el futuro
de la Acción Católica General, y para ser cada

vez más un instrumento al servicio
de la Iglesia y de sociedad.



Más que Palabras

Una de las palabras que más utiliza el orden
temporal y que menos usamos en la Iglesia
es la EFICACIA, que el diccionario del RAE,

define como “la capacidad de lograr el efecto que de-
sea o se espera”. Y este “efecto” es sin duda para nos-
otros la Evangelización.

En los tiempos que corren -y con la dinámica de mo-
vilidad y globalización en que estamos- es más nece-
sario que nunca que la presencia cristiana en la socie-
dad sea desde la sencillez, dinámica y eficaz.

De otra manera resulta difícil dar razón de la Esperan-
za, que por otra parte parece olvidada aparentemen-
te... pero reclamada desde el silencio de muchos
hombres de nuestro tiempo.

Una mayor eficacia nos llevará a la necesidad de revi-
sión y actualización de nuestros métodos y de nues-
tra presencia, nos encaminará a una búsqueda de ca-
minos nuevos y nos abrirá al encuentro con todos los
hombres, estén donde estén.

Es especialmente interesante, el desarrollar organiza-
ciones que desde la comunión eclesial respondan -
con prontitud y claridad- a las preguntas y demandas
de los hombres de nuestro tiempo y por eso una de
las primeras claves es la capacidad de escuchar y por
lo tanto una organización llena de oídos. También es
necesaria una organización que sea visible, que poda-
mos tocar e identificar con claridad, rechazando se-
cretismos o estructuras incomprensibles.

Una organización que hable, que anuncie, que se
haga oír que suba los tejados. Una organización con
visión, con la capacidad de ver a largo plazo, más allá
de lo aparente. Una organización con gusto, que sa-
borea y muestra la experiencia cristiana. Y por último,
una organización con olfato, capaz de aventurarse, de
intuir las dificultades y posibilidades para la presencia
cristiana.

Una organización, en resumen, con sentidos, con
sentido.

Sólo falta decir que sea una organización con latidos,
con corazón, es decir, una organización viva, que se
mueve, que crece, que avanza, que reacciona...

Modestamente creo que la ACG tiene mucho que de-
cir. Nuestra Iglesia necesita clarificar e identificar una
opción de laicado claramente integradora; que identi-
fique y sume; que represente también al laicado ma-
yoritariamente no asociado; que supere la opciones
reduccionistas y limitadas que con demasiada fre-
cuencia se convierten en portavoces del apostolado
seglar; y que además busque conscientemente la efi-
cacia, con renovación, creatividad y visión de futuro,
con los cinco sentidos.

Víctor Cortizo
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Eficacia

cortizo@aunalia.es

trabajo en los plenos, ha sido para mi y creo que
para la Comisiones Permanentes de los tres movi-
mientos, una ocasión de ahondar más en lo que so-
mos y debemos ser, de experimentar que era nece-
sario replantear algunas cuestiones para, precisa-
mente, ser fieles a nosotros mismos. Porque la
Acción Católica como la Iglesia misma es una reali-
dad viva que tiene que encarnarse y adaptarse a las
necesidades que se plantean.

Esto ha provocado en todos los que estamos embarca-
dos en esto un verdadero proceso de conversión y pu-
rificación. Un verdadero ejercicio de Fe y confianza en
el Señor y en los hermanos, que posibilitara distinguir
lo nuclear y prioritario en nuestra forma asociativa, lo
que podíamos o debíamos dejar en el camino... aunque
esto pudiera ocasionar desconcierto y ciertas dosis de
sufrimiento. Pero es nuestra tarea asumir con madurez
y responsabilidad lo que creemos que es la mejor op-
ción para el presente y el futuro de la Acción Católica
General, y para ser cada vez más un instrumento al ser-
vicio de la Iglesia y de sociedad. Y ese es el espíritu que
debe movernos a participar en la Asamblea que cele-
braremos en Huesca dentro de poco.

...y el Futuro

Creo que todos somos conscientes de que pasar de
ser tres Movimientos como actualmente somos a ser
un Movimiento de ACG con tres sectores -Niños, Jó-
venes y Adultos- no es ninguna fórmula mágica que
de la noche a la mañana va ser la respuesta a nues-
tras inquietudes y va a resolver nuestros problemas
más profundos.

Si nos ponemos manos a la obra... esto sólo se hará
con trabajo y muchas dosis de confianza e ilusión.
Con ayuno de nuestras comodidades e individualis-
mos y con oración. Y sobre todo siendo dóciles al Es-
píritu Santo, que seguro que si le dejamos irá abrién-
donos las entendederas y dando algo de claridad
esto líos que nos traemos entre manos.

Este camino va a suponer algunos esfuerzos y vamos a
necesitar diálogo y compresión mutua, como todo lo
que representa un cambio en cualquier realidad asocia-
tiva. Para todos, este proyecto es una novedad, aunque
para algunos suponga más cambios que para otros.

Creo representar el sentir de gran parte de los mili-
tantes de ACGA, y de los miembros de la Comisión
Permanente, si digo que este proceso lo hemos aco-
gido y vivido con alegría y esperanza. Que intuíamos
que un proceso natural de relación, de mayor coor-
dinación y mayor coherencia con la misión de cada
una de las tres realidades a nivel parroquial y dioce-
sano como veníamos planteándonos en los tres Mo-
vimientos desde hace unos años... podría conducir-
nos hacia una propuesta como esta. De hecho sabe-
mos que algunas experiencias diocesanas que han
sido “más adelantadas” por ese camino, han visto
esto claro desde el principio. Otros lo han vivido
como un deseo aunque no lo vivieran diocesana-
mente. Y bueno, más tarde de lo conveniente para
algunos y antes de lo que imaginaban otros, tene-
mos ante nosotros esta decisión.

Vivamos este futuro de la ACG que tenemos que
ayudar a construir con confianza... y que sea lo que
Dios quiera.



manera de vivir y de construir
en sociedad. Se trata de una
nueva coyuntura sobre la que
nosotros, la Comisión Episcopal
de Pastoral Social, la Comisión
de Migraciones y Cáritas, quere-
mos destacar algunas de sus fa-
cetas más urgentes, fruto de
nuestro trabajo con un número
creciente de personas llegadas
de otros lugares del mundo.

En este sentido nos referimos a
los siguientes aspectos:

El carácter cada vez más glo-
bal de las cuestiones que
afectan a los seres humanos.
Tanto es así que podríamos
afirmar que el fenómeno mi-
gratorio es cada vez más uni-
versal, más ecuménico, en la
medida en que traspasa
fronteras, culturas y credos,
consecuencia de una reali-
dad que se va haciendo más
compleja, con múltiples di-
mensiones y causas.

La necesidad de asumir ante
este fenómeno un enfoque
integral y profundo de la in-
migración. Como se indica
en el documento “Nadie sin
futuro” de Cáritas, “la presión
creciente de la inmigración
sólo disminuirá cuando los
países económicamente des-
arrollados entendamos que
nuestro bienestar no puede
plantearse al margen de la si-
tuación de otros pueblos. No
podemos volverles la espal-
da, dejarles sin futuro y exigir-
les, además, que no nos mo-
lesten en nuestros oasis de
bienestar”.

El carácter homogéneo de la
migración, que afecta de for-
ma crucial -y en ocasiones de
manera trágica, como se en-
cargan de denunciar vuestros
medios de comunicación- a

“es preciso liberar el tema migratorio
del debate político Electoral y partidista,
y situarlo en el marco de un consenso
social amplio”

mons. Juan José Omella

Con frecuencia, la actua-
lidad eclesial destaca
únicamente aspectos

que, para quienes como mon-
señor José Sánchez o yo mis-
mo, estamos inmersos en el
día a día del trabajo pastoral de
nuestras respectivas diócesis y
las Comisiones Episcopales
que presidimos, a veces nos
parecen secundarios. No que-
rría que entendierais esto
como una crítica a vuestro va-
lioso trabajo, sino más bien
como una reflexión que desea-
mos compartir con vosotros
sobre los problemas de inte-
gración y precariedad que
afecta a tantas personas en
nuestro país, donde los inmi-
grantes son un colectivo social
especialmente vulnerable.

Vuestra actividad de contacto
permanente con la actualidad
os permite ser plenamente
conscientes de que la inmigra-
ción forma parte ya de nuestra

SIGNO Hablamos con ...

La realidad de la inmigración,
los retos que esta plantea a la
Iglesia, a Cáritas y a la sociedad,
así como el trabajo que hasta
ahora ha venido realizando la
Iglesia y sus instituciones fueron
los temas centrales de la rueda
de prensa sobre el hecho
migratorio, que se celebró
el pasado 25 de octubre de 2007
en la sede de Cáritas Española.

En este encuentro con los
medios de comunicación
participaron Mons. Juan José
Omella, presidente de la
Comisión Episcopal de Pastoral
Social, Mons. José Sánchez,
presidente de la Comisión
Episcopal de Migraciones
y Silverio Agea, secretario
general de Cáritas Española.

Esta convocatoria responde
al compromiso adquirido
por los prelados con
los medios de comunicación
en el mes de junio de 2006.
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Mons. Sánchez, Obispo de Sigüenza-Guadalajara y presidente de la Comisión Episcopal
de Migraciones; Mons. Omella, Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño y presidente
de la Comisión Episcopal de Pastoral Social; y Silverio Agea, secretario general de Cáritas



Como se ha señalado en el
reciente Foro de Migración
de Cáritas Europa, celebrado
en Portugal el pasado mes
de septiembre, la migración
forzada es un escándalo que
no podemos dejar de seña-
lar. Mientras la desigualdad
exista, seguiremos hablando
de “migración forzada”,
“clandestina”, de “ilegales”;
seguiremos constatando la
presencia de redes y mafias;
fomentaremos la visión sim-
plificadora del fenómeno,
poniendo el acento sólo en
medidas de seguridad y con-
troles fronterizos. El desarro-
llo de todos los pueblos para
hacer efectivo el derecho a
no migrar debe ser un obje-
tivo prioritario.

Junto a ello, deseamos inci-
dir en los rasgos profunda-
mente positivos y enriquece-
dores que nos ofrecen la re-
alidad migratoria, sobre
todo, en los aspectos de
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Redacción

personas de diferentes nacio-
nalidades, con una enorme
diversidad de historias vitales,
de realidades familiares y so-
ciales.

El riesgo real de prolifera-
ción de análisis simplifica-
dores y reduccionistas de
este fenómeno social, que
ayude a tejer en nuestra so-
ciedad actitudes de incom-
prensión y de cierta dureza
de corazón.

La existencia de situaciones
vitales dominadas por el
miedo, la inseguridad, las di-
ficultades de arraigo o de re-
conocimiento de existencia
jurídica, junto a la imposibili-
dad de acceso a mínimos de-
rechos laborales y sociales.
Se trata de situaciones que
se encuentran al límite, des-
de las que es muy difícil evi-
tar espirales de vulnerabili-
dad y exclusión social.

La tendencia a la consolida-
ción de estereotipos merced
a ciertos mensajes difundi-
dos a través de los medios
de comunicación social y
que en último término ali-
mentan el miedo y la insegu-
ridad, al realzar las amenazas
y dificultades de la inmigra-
ción, y relegar las oportuni-
dades y las fortalezas. Cree-
mos que los medios tienen -
tenéis- un papel
trascendental a la hora de
promover espacios de rela-
ción y de conocimiento en-
tre comunidad de acogida y
las personas que llegan.

Es preciso liberar el tema
migratorio del debate políti-
co electoral y partidista, y
situarlo en el marco de un
consenso social amplio en-
tre todos los agentes públi-
cos implicados.

convivencia y de integración
social, que son los objetivos
hacia donde se orientan
nuestras prioridades.

La fructífera integración de
un importante número de in-
migrantes a los que, por de-
cirlo gráficamente, hemos
“subcontratado” la gestión
de nuestra propia privacidad,
al confiarles el cuidado de
los miembros de nuestras fa-
milias más dependientes,
como niños, ancianos y en-
fermos. Por ello, frente a la
injusta identificación del in-
migrante como hipotético
competidor en el mercado
laboral, es necesario reivindi-
car su papel como fuente de
valores sociales en crisis,
como son la ternura y la co-
municación en el seno de la
familia. Por otra parte, siendo
muy importante la aporta-
ción de la migración a nues-
tra economía, a nuestra pros-
peridad y sostenibilidad so-

La presión creciente de la inmigración sólo disminuirá cuando
los países económicamente desarrollados entendamos que nuestro

bienestar no puede plantearse al margen de la situación de otros pueblos.
No podemos volverles la espalda, dejarles sin futuro y exigirles,

además, que no nos molesten en nuestros oasis de bienestar.



En Flash
Hunger Watch

El Informe “Hunger Watch”, publi-
cado en España con el título “El
Hambre injusta” (Ed. Icaria), recoge
testimonios de las víctimas de crisis
humanitarias como las de Darfur,
Níger o Etiopía. De esta forma, Ac-
ción contra el Hambre [www.accion-
contraelhambre.org] muestra también
el trabajo que está realizando en
estos países de la mano de sus co-
operantes. Para la organización hu-
manitaria, el objetivo de este pri-
mer informe es plantear objetivos
más allá de la supervivencia de las
víctimas e incluir como derecho
humano el acceso a los alimentos.

Las cinco crisis humanitarias esco-
gidas en el informe reúnen prácti-
camente todos los rasgos que ex-
plican los cinco millones y medio
de niños que mueren anualmente
desnutridos.

Política migratoria

La política migratoria de los países
desarrollados, centrada en el con-
trol de fronteras, tiene unos costes
muy elevados, potencia la inmigra-
ción ilegal, viola derechos y crea
bolsas de pobreza y exclusión. Sin
embargo, los movimientos migra-
torios pueden ofrecer oportunida-
des sin precedentes en la lucha
contra la pobreza y la desigualdad
si se gestionan bien. Esta es una de
las claves del informe “Puertas al
mar”, que Intermon Oxfam hizo
público el pasado 22 de octubre.

El documento quiere aportar un
debate sobre las oportunidades y
riesgos de la inmigración, despe-
jando los prejuicios y verdades
aceptadas que impiden tomar deci-
siones coherentes, y que permita
compaginar el derecho de las per-
sonas a emigrar en busca de una
vida digna y los beneficios que se
generarían en los países de origen
y de acogida. [www.intermonox-
fam.org].

Familias acogedoras

Tener más de ocho años, ser varios
hermanos, pertenecer a alguna mi-
noría étnica-cultural o padecer al-
guna enfermedad o discapacidad,
son los motivos del rechazo a los
que se enfrentan un buen número
de menores que viven en centros
de acogida, según afirma la Funda-
ción Meniños. [www.meninos.org].

Más de 30.000 niños viven bajo la
tutela de organismos públicos del
Estado español. De ellos, unos
14.600 menores viven en centros de
acogida, unos 15.900 lo hacen con
parientes o en acogimiento familiar
administrativo y 2.800 en régimen
de acogimiento familiar judicial.
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cial, necesitamos recalcar la
visión de las personas, de los
proyectos familiares, de al ri-
queza cultural, social, ciuda-
dana que pueden aportar los
migrantes.

A la luz de estas constatacio-
nes, el hecho migratorio nos
plantea a toda la Iglesia y sus
organizaciones sociales un do-
ble reto ético al cual intenta-
mos responder con humildad y
con intensidad.

Por un lado, este fenómeno
nos lanza el desafío de cons-
truir espacios humanos de aco-
gida, que favorezcan una inte-
gración auténtica, no una asi-
milación forzada. Se trata de
disponer “una nueva silla para
el que llega”, de propiciar un
mutuo acercamiento y diálogo
que hagan posibles comunida-
des realmente interculturales y
participativas.

Y por otro lado, la in migración
nos interpela en nuestro traba-
jo con las comunidades de ori-
gen de los inmigrantes, porque
sólo facilitando la participación
de los inmigrantes y promo-
viendo su compromiso como

agentes activos del desarrollo
de sus comunidades de origen
lograremos una acción de soli-
daridad más eficaz, más encar-
nada en los países. Ello nos
convoca a colaborar en la cons-
trucción de un futuro digno de
oportunidades y de horizontes
en sus países de procedencia
que permitan ejercer el dere-
cho a emigrar.

En un mundo global, estamos
obligados a arrimar el hombro
en la construcción de una so-
ciedad distinta, nueva, en la
que todos y todas seamos ver-
daderamente partícipes, cons-
tructores de justicia, de solida-
ridad y de paz.

El hecho migratorio nos plantea a toda
la Iglesia y sus organizaciones sociales
un doble reto ético al cual intentamos

responder con humildad y con intensidad.

En la web de la Acción Católi-
ca General está disponible la
intervención, en esta rueda
de prensa de Mons. José Sán-
chez, así como el documento
de Cáritas Española “Nadie
sin futuro”.

www.accioncatolicageneral.es



El valor
de una mirada

«Lo más difícil es la capacidad
de ver, ver simplemente, con
sinceridad, sin engañarse, por-
que ver significa cambio».

[Anthony de Mello, 1986]

«Lo más difícil es la capacidad
de ver ...».

En el transcurso de estos años,
se han venido dando una serie
de acontecimientos, tanto so-
ciales, políticos, económicos
como religiosos. Esto se puede
interpretar desde una evolu-
ción, o como una involución,
en la cual los militantes han te-
nido que ir adaptando sus res-
puestas de compromiso sin
perder lo esencial.

Nos ha tocado ver que cada vez
somos menos los que hemos op-
tado y continuado el en compro-
miso. Nos falta creer plenamente
que somos capaces de cambiar y
de ayudar a otros a emprender el
camino de la conversión. No lo
vemos como algo fundamental, y
nos creemos que “lo nuestro”
(conceptos, teorías...) son los
únicos válidos. A veces no todo
depende de nosotros, es necesa-
ria la confianza de que creamos
en la esperanza, lo realizará El Pa-
dre como mejor lo estime
«...que se haga tu voluntad y no
la mía» [Mc 14, 36].

Por naturaleza, lo desconocido
nos produce temor y sospecha.
Eso es lo que vivimos en el día a
día. Pues no es nada más que el
miedo de perder todo aquello
que ya habíamos adquirido y
consolidado. ¿A quien no le ha
costado perder aquel primer re-
galo, entrañable de su infancia?
(aventuras, tiempo dedicado...)

cuando niños. No entendíamos
que el que comparte recibe más
de lo que poseía. Será el momen-
to de decir nuestro movimiento
por nuestros movimientos.

¿Y que me dicen de?: «...ver sim-
plemente, con sinceridad...».
Aunque creamos en la posibili-
dad de crecer (cantidad, calidad,
reconocimiento...). Somos los
mismos los que estamos y he-
mos decidido continuar en el ca-
mino de trabajar y estar con los
que nos necesitan (familia, pare-
ja, grupos de niños, vecinos, en-
fermos, seglares...). Los que per-
manecemos por creer en que
algo puede y tiene que ser distin-
to a lo de siempre.

Por eso nos urge la necesidad
de cercanía, de apoyo mutuo.
Ofreciendo lo que somos, con
nuestros defectos y virtudes.

«...sin engañarse...». Los que
estamos somos y lo que somos

29 S
IG

N
O

N
o
v
ie

m
b
r
e
-D

ic
ie

m
b
r
e
 2

0
0
7

SIGNO Laicos en Acción

Y Yo...

¿Cómo me Sitúo?
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necesidad
de cercanía,

de apoyo mutuo.
Ofreciendo

lo que somos,
con nuestros

defectos
y virtudes.
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tinua de interpelaciones. Lo te-
dioso y cansado del trabajo, no
debe eclipsar la oportunidad
para revisar (y revisarnos) en mu-
chos aspectos. El debate, el inter-
cambio de opiniones, los distin-
tos planteamientos y las diferen-
tes perspectivas que incluso
personas de un mismo movi-
miento hemos podido tener so-
bre un mismo tema, ha sido algo
enriquecedor.

Entiendo la incertidumbre ante
una nueva estructura única, ante
un nuevo itinerario de forma-
ción, ante el día a día en las dió-
cesis y todo cuanto la casuística
pueda dar de sí. Lo entiendo
porque ese es uno de mis mie-
dos y el gran reto para los tres
movimientos, el cómo pasar del
papel a la vida. Pero hemos de
ser valientes. En cualquier caso
el miedo no nos puede paralizar
y dejarnos como a la mujer de
Lot. Tampoco el miedo debe ser-
virnos para enmascarar un no
querer renunciar a lo particular
en pos de un bien general. Tam-
poco en eso debemos tener
miedo. Yo tengo plena confianza
y la esperanza en que seremos
capaces de vencer todas esas di-
ficultades, miedos y apegos.

En cualquier caso seguimos te-
niendo mucho trabajo por de-
lante en nuestros barrios, en
nuestras parroquias, en nues-
tros ambientes... La Iglesia nos
envía a evangelizar como laicos

NO   tengáis    MIEDOestamos. No creo que podamos
cambiarnos, ni cambiar tan fácil-
mente, el camino es largo y las
realidades diversas. Esta nos
pide respuestas concretas y vali-
das. No podemos creernos que
somos los mejores y los únicos.
Hay muchos grupos, movimien-
tos y organizaciones que con-
vergen en un mismo fin; pero
con estilos bien distintos.

«...porque ver significa cam-
bio». El ver del que hablaba al
comienzo, significa un cambio,
ese cambio de mira, de no ser
uno sino nosotros. Lo impor-
tante no es estar o ser de aquí
o allí (de un movimiento u
otro, especializado o no, de
Acción Católica o no). Lo nece-
sario es que sigamos en el ca-
mino todos juntos.

Ahora, ¿Debemos aferrarnos a
lo que fuimos antes y no perder
lo autentico? Seguimos pensan-
do así. ¿Será tal vez que arries-
gar ahora para poder ver un ma-
ñana? ¿Queremos crecer o mo-
rir? Debemos ver con
perspectiva, diferenciar que es
lo urgente y que es lo importan-
te. Lo importante... los frutos
cosechados, aunque cada uno
utilice un método diferente.

Eva Ortega

Movimiento Junior
de Acción Católica

Diócesis de Canarias

¿Ycómo voy viviendo lo
que llevamos trabaja-
do del Anteproyecto y

que culminaremos en Huesca?

Aprovecho en primer lugar para
felicitarnos a todos y a cada uno
de nosotros. Hemos hecho un
trabajo que nos ha exigido un
sobre-esfuerzo con reuniones y
asambleas extras en la mayoría
de las diócesis y sólo por ese
trabajo de lectura, enmiendas,
revisión de enmienda, etc, etc,
debemos de sentirnos orgullo-
sos y satisfechos.

Como veis, he escogido «No
tengáis miedo» para encabezar
este pequeño testimonio perso-
nal. Es una de las exhortaciones
más repetidas del Papa Juan Pa-
blo II a los jóvenes y que en mu-
chas ocasiones deberíamos re-
petir como un mantra tibetano.
Somos miedosos por naturaleza,
nuestro instinto es el de huir de
los peligros -o de lo que supone-
mos que son peligros- y no ter-
minamos de abandonarnos en
manos del Padre. En estos mo-
mentos es preciso que todos y
todas nos repitamos «No tengáis
miedo» pero creyéndonoslo y
abandonándonos de verdad.

Es un momento crucial. Este año
estamos estudiando y perfilando
la unificación de la ACG niños,
jóvenes y adultos en un mismo
movimiento. Esto nos convierte
en actores de primera línea a la
hora de tomar una decisión im-
portante no sólo para los que es-
tamos, sino también para los que
vendrán. Personalmente he op-
tado por vivir este reto, y lo que
queda de él, como un tiempo de
Gracia. Estamos construyendo
algo nuevo como anunciaba el
profeta Isaías, «Algo nuevo está
naciendo ¿no lo notáis?» [Is 43-19].

Estamos disfrutando de una
oportunidad para reflexionar lar-
go y tendido sobre nuestra iden-
tidad como ACG, sobre la cali-
dad de nuestra presencia en ba-
rrios y parroquias, sobre la tarea
que la Iglesia nos tiene enco-
mendada. En realidad, cada una
de las partes del Anteproyecto
me ha obligado a mirarme a mí
mismo y ha sido una fuente con-

No podemos
creernos que somos

los mejores y los únicos.
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niños, jóvenes y adultos que so-
mos. Ese es el objetivo último
de cada uno de los tres movi-
mientos: la evangelización. Es
ahí donde debemos poner to-
das nuestras fuerzas. Con ese
afán y con espíritu constructivo
nos encontraremos en Huesca
sin miedo y abandonados en las
manos de Dios.

Sergio Moreno

Movimiento de Jóvenes
de Acción Católica

Archidiócesis de Sevilla

Soy consciente de que el camino emprendido es
y será complicado, abrupto, difícil, pero no imposible

de realizar; y nos cuesta y nos costará “allanarlo”
porque supone ceder (y no perder) parte de nuestra
identidad, de nuestra organización y un etcétera que

cada Movimiento y cada diócesis pueden añadir.

I l u s i o n a d a  y  e s p e r a n z a d a

Me han pedido que os
cuente como he vivi-
do y cómo vivo yo

(porque todavía no ha conclui-
do), militante de ACGA de la
diócesis de Alcalá de Henares,
el proceso de la nueva configu-
ración de la ACG, y puedo re-
sumirlo en dos palabras: “ilu-
sionada y esperanzada”.

“Ilusionada” porque la ilusión,
para mi, es ese entusiasmo o
motor que nos impulsa y nos
mantiene expectantes ante algo
nuevo que se está gestando,
construyendo y esa “construc-
ción” para nosotros, es la nueva
configuración de la ACG que,
como toda construcción, requie-
re de unos arquitectos que reali-
cen el proyecto y de unos traba-
jadores que unidos “hombro
con hombro” lo ejecuten.

Los arquitectos de nuestro An-
teproyecto “A vino nuevo,
odres nuevos” (las Comisiones
Permanentes de los tres Movi-
mientos y demás personas que
han formado parte de su elabo-
ración) ya han hecho su trabajo
y, por decirlo de alguna manera,
han puesto los cimientos de esa
construcción que, entre todos,
tenemos que llevar a cabo me-
jorándola, dándole consistencia,
haciéndola atractiva y convin-
cente para nosotros mismos y
para cuantos se acerquen a con-
templarla y conocerla.

Pues bien, en esa tarea estamos
inmersos “los trabajadores” de
los tres Movimientos de ACG
desde el curso pasado y hay que
reconocer que nos ha supuesto
un gran esfuerzo (al menos para
la mayoría de los militantes de

ACGA de mi diócesis) porque
hemos tenido que leer, reflexio-
nar, discernir, volver a leer, po-
ner en común nuestras aporta-
ciones, votar el “tocho” de en-
miendas °Que nunca se
terminaban! por lo que, en al-
gún momento, se nos ha hecho
“pesado” y también porque nos
hemos encontrado con enmien-
das un tanto enrevesadas y rei-
terativas no fáciles de compren-
der para los militantes de base
(que somos la mayoría) ya que,
en expresión de algunos “se hi-
laba muy fino” y a nosotros esa
sutileza o matiz se nos escapaba
(no somos especialistas en esas
cuestiones de fondo); sin em-
bargo al final de ese trabajo nos
hemos sentirnos felices, alegres
por haber cumplido con nues-
tro derecho-obligación de apor-
tar “nuestro granito de arena”,
de sentir que se cuenta con nos-
otros para este proyecto que en-
tre todos queremos construir.

“Esperanzada” porque estoy
convencida de que, con el nuevo
Movimiento, podremos “servir
mejor a la Iglesia”. Y no lo digo
como una frase que queda muy
bien en el papel escrito, sino
que, confío realmente, en que
podremos contribuir, de una ma-
nera más eficaz, con nuestro tra-
bajo y esfuerzo, en nuestras pa-
rroquias y en nuestros ambien-
tes, a formar cristianos que
hagan del Evangelio de Cristo su
norma de vida ya desde la infan-
cia y durante toda su existencia.

Quiero terminar esta reflexión
con la cita de Hebreos 12, 1-2:
«Corramos con fortaleza la prue-
ba que se nos propone, fijos los
ojos en Jesús». Estoy segura de

Entiendo la
incertidumbre ante una
nueva estructura única,

ante un nuevo itinerario
de formación, ante el

día a día en las diócesis
y todo cuanto la

casuística pueda dar de
sí. Ese es uno de mis

miedos y el gran reto
para los tres

movimientos, el cómo
pasar del papel a la vida. 

pero hemos de ser
valientes.



organización y un etcétera que
cada Movimiento y cada diócesis
pueden añadir, en favor de una
singular “aventura del Espíritu”
que será algo nuestro: la ACG,
niños, jóvenes y adultos en un
único Movimiento.

Mª Ángeles Carpallo

Acción Católica
General de Adultos

Diócesis de Alcalá

Sin Misión Propia
Desde la

Experiencia

M
a
r
ía
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a
l
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La Acción Católica no tiene misión propia, su misión
es la de la Iglesia: la acción evangelizadora, deber
fundamental de todos los fieles cristianos. Otras

asociaciones tienen además un proyecto propio que
está definido en sus documentos fundacionales y que se
refiere a un aspecto determinado de la Iglesia.

La actividad de la Acción Católica General se realiza
en un campo concreto de la Iglesia: pertenece a la
Diócesis, recibe su vida de la Diócesis y la devuelve al
proyecto de la Diócesis, ya que, como decimos, no
tiene misión propia.

Yo durante muchos años, he militado con alegría en esta
Acción Católica que consideraba como suyas todas las
actividades de la Iglesia. Hacíamos nuestra la acción de
los sacerdotes, en especial del seminario, las actividades
misioneras, muy especialmente el día Domund, incluso
la difusión de folletos de formación popular editados
por una entidad privada al servicio de la Iglesia. Nos pa-
recía normal dedicar nuestro tiempo y nuestras energías
a aquellas actividades eclesiales.

Y esta es la característica general de la Acción Católica:
que es de todos y que acoge a todos, igual que la parro-
quia. La parroquia y la Acción Católica General caminan

de la mano en unión generosa y fecunda. La parroquia
es la expresión más cercana y visible de la Iglesia, que es
enviada a todos. Este es el primer parecido de la Iglesia
con la Acción Católica.

La parroquia y la Acción Católica se definen también
por el territorio común, vive en una casa entre las
casa del pueblo y del barrio. La Acción Católica Gene-
ral sirve a la parroquia en dos sentidos: acogiendo y
enviando, haciendo más cálido el hogar de todos, los
que ya están y los que han de venir, y lanzando a los
“habitantes de la casa” hacia las otras casas.

La Acción Católica General ofrece a la parroquia un ser-
vicio humilde y eficaz para renovar y acrecentar su dina-
mismo misionero. Para ello se propone en primer lugar
impulsar un laicado maduro y consciente, evangelizador,
misionero y militante a través de una formación muy se-
ria. En segundo lugar la Acción Católica general impulsa
la evangelización de los ámbitos exteriores en los que
está inmersa la parroquia. Y en tercer lugar contribuye a
la unidad de la comunidad parroquial en la misión y la
corresponsabilidad de todos sus miembros.

La Acción Católica se inserta en la parroquia para ser-
vir y no sólo para estar.
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Estoy convencida
de que, con el nuevo

Movimiento, podremos
“servir mejor a la

Iglesia”. Confío
realmente, en que

podremos contribuir,
de una manera más
eficaz, con nuestro
trabajo y esfuerzo,

en nuestras parroquias
y en nuestros

ambientes, a formar
cristianos que hagan del

Evangelio de Cristo
su norma de vida ya

desde la infancia
y durante toda su

existencia.

que, teniendo como brújula que
marca nuestro norte, a Cristo,
podremos alcanzar la meta que
nos proponemos en la asamblea
de Huesca. Y °cómo no! también
soy consciente de que el camino
emprendido es y será complica-
do, abrupto, difícil, pero no im-
posible de realizar; y nos cuesta
y nos costará “allanarlo” porque
supone ceder -y no perder- parte
de nuestra identidad, de nuestra
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Asperezas,
temores

y esperanzas

La ilusión y el aire de nove-
dad respirado a partir del
CLIM [1991] que alentó la

reactivación de la Acción Católi-
ca, a la que apostillábamos como
la “nueva” AC, hoy en día ha de-
caído y vivimos un cierto cansan-
cio y estancamiento. Si nos cen-
tramos en los tres movimientos
de AC General vemos que en
adultos con dificultad entramos
en el mundo masculino y en los
adultos jóvenes, el movimiento
de jóvenes no acaba de despegar
y está bajo mínimos, en el Junior
también estamos bajando en el
número de educadores y las difi-
cultades para iniciar son mayo-
res... y en los tres movimientos
seguimos con nuestros proble-
mas para tener consiliarios, para
que haya una continuidad de mi-
litantes pasando de niños a jóve-

nes y luego a adultos dentro de la
misma AC, o para que la mayoría
de las parroquias nos abran sus
puertas de verdad. También es
verdad que vivimos con más nor-
malidad la relación con la parro-
quia, hemos crecido en eclesiali-
dad y la cercanía y relación entre
los movimientos de AC es mayor.

Este Anteproyecto suscita, en mi
entorno del Junior, algunas aspe-
rezas que resumo en estas tres:

La falta de transparencia en el
proceso. Parece como si se nos
hubiera ocultado lo que está
ocurriendo. “No caminamos ha-
cia un movimiento único” se nos
aseguraba en la asamblea de
Murguía, y poco después vemos
que sí vamos hacia un movi-
miento único.

El descuido de lo propio del
Junior que es atender a los ni-
ños con unos educadores pre-
parados para trabajar con ellos
y dedicados a ese trabajo.

El descafeinamiento del estilo
militante que supone procesos
acompañados por personas

con experiencia militante, y
que no olvidan la encarnación
y la presencia en los ambientes
y el compromiso en la vida.

El proceso que estamos siguien-
do me provoca algunos temores:

La referencia que el Antepro-
yecto hace a “catequesis” y “ca-
pacitación catequética” te hace
temer que un concepto de cate-
quesis poco vital lleve a perder
el elemento de presencia y de
compromiso en el ambiente.
Parecido temor suscita el papel
decisivo del obispo diocesano y
de los párrocos en la orienta-
ción de la AC, en el caso de que
se trate de personas sin una ex-
periencia de acompañamiento
del protagonismo laical y de su
compromiso social.

La falta de suficiente especiali-
zación de los acompañantes de
niños, al proceder de jóvenes o
adultos que no necesariamente
conocen la dinámica Junior ni
parecen tener asegurada una
preparación adecuada.

Pero también es un proceso car-

desde mi Tarea

como Consiliario...

Desde la parroquia
en la que estoy veo que

este resurgimiento de la AC
es muy necesario, pero

también que resulta difícil
porque la gente percibe la AC
como un cadáver del pasado,

y porque hay muchas tareas
parroquiales que absorben al

cura y a los agentes de pastoral.
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gado de esperanzas, que yo vivo
con ilusión. Esperanzas que son a
la vez retos para todos nosotros:

Que la AC llegue a ser pastoral
ordinaria de una parroquia
como lo es la catequesis, la litur-
gia o Cáritas, asegurando así en
nuestras parroquias el protago-
nismo laical, el sentido misione-
ro, la presencia en los ambien-
tes, la encarnación y el compro-
miso, la formación permanente...

Que se asegure mejor la expe-
riencia espiritual, la oración
personal, la inserción real en
la parroquia, la participación
en la eucaristía dominical...

Que haya una continuidad y
un trasvase normal de los mili-
tantes niños a jóvenes y jóve-
nes a adultos.

Que la AC esté centrada de ver-
dad en la vida, en la parroquia y
en su entorno social y no tan
pendiente de la organización y
de los papeles, y que “Madrid”
(la Comisión Permanente) esté al
servicio de las diócesis, las parro-
quias y los equipos de la base.

Desde la parroquia en la que es-
toy veo que este resurgimiento
de la AC es muy necesario, pero
también que resulta difícil por-
que la gente percibe la AC como
un cadáver del pasado, y porque
hay muchas tareas parroquiales
que absorben al cura y a los
agentes de pastoral.

Desde el Junior veo mucho can-
sancio con el tema, cierto malestar
por lo ya apuntado, pero a la vez
un deseo grande de hacer cosas
con los niños, trabajar nuestra for-
mación y compromiso personal y
dejarnos de tanta historia.

Desde la diócesis, empeñados
como estamos ahora, por nuestro
Plan Diocesano de Pastoral 2007-
2011, en la revitalización de las pa-
rroquias, la ACG es un instrumen-
to privilegiado pero las dificulta-

des que he comentado sobre mi
parroquia se mantienen con el
plus de muchos párrocos que ig-
noran la AC o recelan de la misma.

Miguel Riquelme

Consiliario Diocesano del Mvto.
Junior de Acción Católica.

Diócesis de Orihuela-Alicante

Empezar
de nuevo

Aveces nos empeñamos en
considerar que hay cosas
que son eternas y en cam-

bio son efímeras. Y por lo tanto
nos solemos llevar malos ratos y
sensaciones de impotencia cuan-
do las cosas no salen como preten-
díamos. El tema “estrella” en estos
últimos cursos ha sido el antepro-
yecto de ACG. He visto como ha
ocupado muchas horas (posible-
mente demasiadas) en los equi-
pos, en las comisiones, en las vidas
de los militantes. Seguramente el
documento final (el que se presen-
tará en la asamblea de Huesca para

votación) no será totalmente del
agrado de todas las personas. Pero
eso no quiere decir que el recorri-
do no haya merecido la pena, aun-
que después de caminado descu-
bramos posibles errores y precipi-
taciones. Porque el anteproyecto
es algo efímero, lo importante y
eterno es el evangelio, el Reino de
Dios y la persona de Cristo Jesús. A
esto si que le debemos obediencia
y fidelidad total.

Dicho esto, me viene a la cabeza
un texto del evangelio de Juan:
“Hay que aprender a nacer de nue-
vo”, como Nicodemo, para eso es
necesario morir a ciertas cosas de
la vida (a las efímeras), morir para
nacer de nuevo. Nos resistimos,
aunque sabemos que hace falta
cerrar una etapa si se quiere co-
menzar bien otra. Seguramente
que necesitamos un tiempo de
duelo donde despedir lo dejado y
dar la bienvenida a lo nuevo. Una
nueva etapa donde son necesarios
unos odres nuevos. 

Algunos se lamentarán diciendo
que es como volver a empezar,
“otra fusión”, “otra vez resituar-
se en una nueva organización”,
“tenemos el culo pelado de es-
tas cosas”. Pero no se trata de re-
comenzar porque como decía
Heráclito hace miles de años
“nadie se baña dos veces en el
mismo río”. Se trata de “empezar
de nuevo” poniendo más acento
en lo “nuevo” que en el “co-
mienzo”. Este proceso nos ha
dado a todos militantes, consilia-
rios, educadores, acompañan-
tes... un aprendizaje sobre la mi-
sión, la espiritualidad y la identi-
dad de la ACG que de hecho ya
no somos los mismos; hemos
crecido en formación sobre la

Debemos ponernos en manos del Dios
de Jesús para que sea Él, con su espíritu, quien

impulse este empezar y nacer de nuevo.
Sólo con Él y desde Él podremos poner en marcha

una ACG que sea “ese cauce habitual
de las personas laicas de nuestras parroquias”.



35 S
IG

N
O

N
o
v
ie

m
b
r
e
-D

ic
ie

m
b
r
e
 2

0
0
7

La comunión que anunciamos y celebramos
en la Iglesia puede contradecirse con estructuras
que son más competitivas que serviciales. La AC

debe ser testimonial en ello. Debe ser significativa
y rejuvenecerse. Como diría Juan XXIII: “No complicar

lo que es sencillo y simplificar lo que es complejo”.

AC, y vamos en camino de una
identidad cristiana que desea ser
fiel a lo que el mundo y la Iglesia
esta pidiendo a la ACG. Por eso
digo lo de “nuevo”, porque ne-
cesitamos esa identidad nueva
de servicio a la Iglesia para hacer
de ella y con ella una verdadera
servidora en medio de nuestros
barrios, pueblos y ciudades.

Desde la puesta en marcha del
Movimiento de Jóvenes de Acción
Católica, en el año 1996, me da
vueltas la idea de que no acaba-
mos de despegar; de que siendo la
AC y el Movimiento el cauce habi-
tual para los jóvenes cristianos que
se mueven en el entorno social de
la parroquia no acabamos de con-
vocar y extendernos con cierta na-
turalidad. Al mismo tiempo, tene-
mos la experiencia de que el pro-
ceso deja huella, marca en el
proceso de identidad del joven;
que parir un militante nos cuesta
años, sangre, sudor y lagrimas; que
estar en el proceso de iniciación
no asegura ese paso a la militancia
cristiana adulta y convencida. Vivi-
mos en una época diferente a la de
la puesta en marcha y vemos que
no somos la panacea, ni tenemos
la varita mágica, ni siquiera tene-
mos que compararnos con otros
(igual mejores, o mas numerosos,
o más ruidosos y atractivos...). Por
eso este proceso de remodelación,
de remover los cimientos (misión,
espiritualidad, formación) nos pue-
de servir para buscar una estructu-
ra que nos posibilite ser de hecho
el cauce habitual para las personas
laicas de la parroquia.

Lo bueno de este proceso lo veo
en la posibilidad de ofertar un
proceso continuado, global a las
parroquias; una oferta donde se
vea claramente una mayor rela-
ción entre niños, jóvenes y adul-
tos, que tanto nos hace falta en las
parroquias, ya que descubrimos
muros invisibles pero reales que
dividen la comunidad cristiana en
varias subcomunidades distintas.

No voy a negar que este proceso
me produce un poco de miedo,
un cierto vértigo ante el momento
decisivo del salto. Vértigo “al día
después”, ya que las diócesis son
muy diferentes debido a su des-
igual implantación de los tres mo-
vimientos en las parroquias. Nece-
sitaremos mucho respeto a los dis-
tintos ritmos, mucha dosis de
paciencia y también de claridad
para no perdernos en la espera ni

en el camino de construcción. Te-
mor a si sabremos equilibrar los
tres sectores de edades diversas
(niños, jóvenes y adultos), respe-
tando su distintos protagonismos
y las distintas sensibilidades en
cada una de las generaciones. Pá-
nico a que nos sintamos como los
dinamizadores natos de la parro-
quia, cuando seguramente pode-
mos hacer más de lo que hace-
mos, pero contamos con recursos
escasos. Temor a que la organiza-
ción o estructura que nos dote-
mos siga siendo una estructura rí-
gida, lenta, poca atractiva. Creo
que será necesario apostar por “el
mínimo necesario” de estructura
organizativa, para invertir todos
los más posibles recursos y ener-
gías en la misión de la ACG.

Con todo esto yo me situó ante
esta nueva realidad con la idea de
que este momento puede ser una
oportunidad de mayor comunión
y coordinación. Aunque no voy a
ocultar que también me sitúo con
cierta inseguridad, ya que muchos
consiliarios y algunos militantes de
otros movimientos de ACG y AC
no lo ven, y esto también me hace
pensar sobre el camino andado, y
sobre el nuevo proyecto. De todas
formas mi experiencia me dice que
las cosas dejadas solamente en la
mano de Dios, a veces no salen,
necesitan un empujón por nuestra
parte. Dejar la mayor coordinación
de tres movimientos al tiempo y la
naturalidad de las personas igual
no llega nunca. Creo que es positi-
vo, no sé si tres movimientos más
coordinados o uno solo pero la ex-
periencia de estos últimos años,
me dice que ese intento de mayor
coordinación no da todo lo que
puede dar porque cada uno se
preocupa de lo que tiene “entre
manos”, de lo más inmediato; el
ser uno nos va a posibilitar y a for-
zar ponernos todos a una, a cons-
truir algo común y conjunto.

Debemos ponernos en manos del

Dios de Jesús para que sea Él, con
su espíritu, quien impulse este em-
pezar y nacer de nuevo. Sólo con
Él y desde Él podremos poner en
marcha una ACG que sea “ese cau-
ce habitual de las personas laicas
de nuestras parroquias” que dese-
an vivir la fe y hacer de su comuni-
dad en espacio de fraternidad y de
servicio a su entorno social. °Au-
rrera! °Adelante!

Luis Mari Vega

Consiliario Diocesano del Mvto.
de Jóvenes de Acción Católica

Diócesis de Bilbao

Diez  razones...

Ante el Proyecto de una
nueva organización de la
ACG me sitúo positiva-

mente, por estas, entre otras,
diez razones.

La AC no tiene otra razón de ser
que participar en la misión de la
Iglesia, la evangelización. Es
prioritario. Todo nos ha de ayu-
dar para que nuestra vida, sen-
cilla, suscite en los demás un
°gracias a Dios!, haciendo de Él
una buena noticia [Cfr. Mt 5, 16].

A veces, he tenido la impresión
de contradecirnos en nuestra
propia identidad, espiritualidad
y metodología... Y he recordado
las palabras de Teresa de Jesús
cuando decía que el mundo se
está ardiendo y no es tiempo de
tratar con Dios negocios de
poca importancia... [Cfr. Sta. Tere-
sa de Jesús, CP I, 5] Nuestras du-
das, temores y discusiones me
han sonado a si son galgos o
son podencos, mientras...

La Iglesia nos está llamando a
revitalizar y a renovar nuestras
comunidades parroquiales para
que, de cristianos “acostumbra-



dos”, crezcan en ellas cristianos maduros, creati-
vos y comprometidos para la Iglesia y el mundo.
Y eso es una gran tarea y responsabilidad.

Las reticencias en nuestras Parroquias para im-
plantar la AC nacen, en muchas ocasiones, de la
complejidad estructural que aportamos. Como
párroco tuve la experiencia de ver morir uno de
nuestros tres movimientos por la “rigidez” de
una organización desfasada. Y es esperanzador
poder presentar a una comunidad parroquial
un servicio capaz de articular los diversos gru-
pos y edades en una única organización.

¿La organización actual no está configurando mili-
tantes con escaso nivel de compromiso en las dife-
rentes tareas que nuestra Iglesia nos pide precisa-
mente por ser miembros de AC? ¿No damos la im-
presión, a veces, de necesitar la estructura de una
Universidad para dirigir una Guardería? La Organi-
zación es un puro medio en función del Fin.

El militante de AC es, ante todo, un cristiano cons-
ciente, organizado, eclesial y sensible para ser fer-
mento de un mundo “resucitado” y levadura de
su propia comunidad. Agradece su encuentro con
Cristo dándose, gastándose, perdiendo su vida y
cualquier “afecto” en bien de sus hermanos.

El compromiso prioritario de un militante de
Acción Católica General, está en la vida parro-
quial. ¿Cómo ayudar a formar comunidad pre-
sentándonos hoy con urgencias de organiza-
ción imposible, cada uno por un lado o sin co-
nocernos o enfrentados?

La comunión que anunciamos y celebramos en
la Iglesia puede contradecirse con estructuras
que son más competitivas que serviciales. La
AC debe ser testimonial en ello. Debe ser signi-
ficativa y rejuvenecerse. Como diría Juan XXIII:
“No complicar lo que es sencillo y simplificar lo
que es complejo”.

Creo que hoy es el Señor quien nos pide salir
de nuestra tierra a la Tierra que quiere mostrar-
nos. No debemos tener miedo. Algo nuevo está
naciendo. En toda la Iglesia. En medio de la
búsqueda se está abriendo paso la esperanza.
“¿No lo notáis?” [Cfr Is 43, 19].

Y porque, recorrido el camino con serena refle-
xión en los grupos de militantes de mi Diócesis,
se acoge todo ello como llamada del Señor en
esta hora de Nueva Evangelización.

Pedro López de la Manzanara

Consiliario Diocesano de
la Acción Católica General de Adultos

Diócesis de Ciudad Real

Por Cristo,
con Él y en Él

La Espiritualidad de
la Acción Católica General

Cuando nos ponemos a leer las Bases Generales
de la Acción Católica Española, encontramos la
belleza de toda una teología de fondo y forma,

junto con una mística y estilo singular con el que ne-
cesariamente han de vivir todos los miembros de la
ACG. Todos sus miembros -niños, jóvenes y adultos-
han de vivir con una manera de estar en el mundo tan
singular, que sólo se explica desde el modo de enten-
der la vida de quien se ha encontrado con Jesucristo.

Para un cristiano es muy difícil negar que estemos en
la era del Espíritu. Son muchos los que hoy hablan de
esta era, quizá por la asfixia que se produce en la civi-
lización occidental y que se ha trasladado a otras lati-
tudes de la tierra. Un mundo que no solamente se cie-
rra a la trascendencia, sino también a la verdadera sa-
biduría... es normal que sienta que sólo el Espíritu es
el único resorte capaz de suscitar una vida más huma-
na, más a tono con la dignidad del ser humano. La es-
piritualidad de la ACG, lleva a abrirnos cada día más a
Dios y a los hombres, a descubrir que la vida plena-
mente humana es la que se genera en el encuentro
con quien tiene las medidas reales del ser humano
que es Jesucristo... y quien se atreve con la fuerza del
Espíritu a vivirlas en medio de este mundo con todos
los compromisos que esto conlleva.

Es cierto, que un cristiano no puede negar que esta-
mos en la era del Espíritu. Para el cristiano es la razón
fundamental, porque es el mismo Jesús Resucitado
quien ha enviado su Espíritu y éste permanece con los
hombres hasta el fin del mundo. De ahí que la espiri-
tualidad cristiana -o la vida espiritual en la vida de una
persona- es la vida de un ser humano que se deja
guiar, animar e impulsar por el Espíritu con todas las
consecuencias. °Qué fuerza tiene para nosotros des-
cubrir que la vida espiritual, nace del encuentro con el
mismo Jesucristo! °Y qué necesidad tan grande de
que los hombres conozcan a Jesucristo y se encuen-
tren con Él! °Qué garantía da el saber y experimentar
que en ese encuentro con el Señor, Él, nos entrega el
don de su Espíritu que nos transforma internamente y
hace de todos nosotros criaturas nuevas por los Sacra-
mentos de la Iniciación cristiana como son el Bautis-
mo, la Confirmación y la Eucaristía!

La espiritualidad que se genera por la fe cristiana, en
ese encuentro con Jesucristo, implica toda la vida hu-
mana. Y aunque es verdad que la espiritualidad cristia-
na es común a todos los bautizados y se tiene que
apoyar necesariamente en el “encuentro”, la “fe” y el
“seguimiento”, es decir, vivir el encuentro con Dios en
Jesucristo, seguir a Jesús en sus actitudes fundamenta-
les y vivir la fe que ese encuentro y seguimiento impli-
can; sin embargo en los militantes de la ACG, esta es-
piritualidad que es la común, tiene también unas no-
tas singulares que la caracterizan, como es el vivir con
todas las consecuencias la condición de ciudadanos
del mundo y miembros de la Iglesia.
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una Espiritualidad
Laical para

Evangelizar el Mundo

Continua en la página 44



30 de enero de 2004

Hoy en el colegio hemos conocido la vida de Gandhi. Se llamaba Mo-
handas K. Gandhi, lo llamaban Mahatma (alma grande), era partidario
de la no-violencia, y consiguió la independencia de la India. Fue ase-
sinado a tiros en 1948 por un joven fanático. 

Hemos hecho distintas dinámicas y talleres sobre la paz. En uno de
ellos lo han relacionado con San Francisco de Asís y su oración Jesús,
hazme instrumento de tu paz y hemos leído distintos textos bíblicos:
«°Que hermoso son sobre los montes los pies del mensajero que
anuncian la paz, que trae la buena nueva, que pregona la salvación» [Is
52, 7]; «De las espadas forjarán arados, de las lanzas podaderas. No al-
zará la espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra»
[Is 2, 4-5]; «Bienaventurados los que trabajan por la paz» [Mt 5, 9].

Jesús, yo también quiero ser como San Francisco y Gandhi, instru-
mento de paz, ayúdame a no responder con violencia y agresividad
cuando me hagan daño o se metan conmigo.
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SIGNO Recursos

Cómo redactar
el Cuaderno de Vida

Hay tantas posibilidades como
personas, estilos, temperamen-
tos... Dependerá también de la
capacidad de descripción de
cada persona. Habrá gente que
sea más descriptiva y otra que
sea más esquemática. Lo im-
portante es cuidar los pasos
esenciales a la hora de descri-
bir el hecho:

Contemplación de las perso-
nas: Anotar un hecho obser-
vado o vivido durante el día...
o durante el último periodo
de tiempo... Puede ser una
acción, una actitud, una per-
sona, un gesto, la frase de
una conversación, de una
canción... que ese día o se-
mana ha llamado la atención,
ha resultado significativa.
No se trata de encontrar cada
día una gran acción o una in-

justicia dramática. Es algo
más sencillo o habitual,
como un guiño, pero que re-
leemos con profundidad. Y
hay que procurar anotarlo
con la mayor concreción, in-
dicando: personas que han
intervenido, gestos, expresio-
nes...

Además, situar ese hecho en
su contexto. Normalmente
no será un hecho aislado,
sino que formará parte de la
historia de una persona, una
familia, un grupo humano,
un barrio...
A continuación, hay que des-
cubrir y relatar la experiencia

Ejercitemos

Nuestra Mirada
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E l  C u a d e r n o  d e  V i d a  -  P u e s t a  e n  p r á c t i c a

“Un medio sencillo para
que ahondemos en la
experiencia humana

y creyente, y consolidemos
la fidelidad a Jesús de

Nazaret en la vida
cotidiana, al que

descubrimos activo en
medio del entramado

de nuestra vida”.
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humana que aparece en el fon-
do de lo que hemos escrito.

Busca fragmentos del Evan-
gelio donde se viva el mismo
fondo humano: Escribir una
frase del Evangelio, una pala-
bra o actitud de Jesús que
cuestione ese trozo de vida
que se está contemplando.

Plegaria-vida sobre las demás
personas: Realizar un breve
comentario, escribir la propia
valoración, oración, formular
una esperanza o sufrimiento,
indica cómo se hace presen-
te el grito de los pobres...
Se trata de plasmar la reflexión
cristiana que surge, o el signo
de presencia liberadora de
Dios que ahí se descubre, o el
Jesús que sufre en las perso-
nas pobres, o el valor y la espe-
ranza que empiezan a apuntar.
Por último, hay que pregun-
tarse de qué manera conti-
nuaremos colaborando con

esa acción de Dios que se ha
descubierto. Se trata de vol-
ver a la vida de otra manera
con nuevos planteamientos y
compromisos, con ganas de
impulsar la construcción del
Reino de Dios.

En tu equipo
puedes concretar

Cómo o cada cuánto tiempo
vas a escribir tu Cuaderno de
Vida.

En qué momentos o de qué
forma podéis leer lo que vais
recogiendo: al principio de la
reunión, en el momento de la
oración, aportándolos como
hechos de vida para la Revisión
de Vida, en la celebración de la
Eucaristía...

Resumiendo

Cada página del Cuaderno de
Vida es como una breve Revi-
sión de Vida, sobre la marcha,
sin esquema, incompleta, sen-
cilla... pero con el espíritu de
fondo de la Revisión de Vida:

Algo ante lo que me detengo
y profundizo porque es sig-
nificativo.

Una palabra, una actitud, un
gesto o acción de Jesús.

6 de febrero de 2004

En el recreo hemos colaborado con el “almuerzo solidario”; por eso,
Jesús, hoy estoy contento y quiero darte gracias por la fuerza que nos
otorgas al ayudarnos al poder llevar adelante la campaña de Manos
Unidas.

El Proyecto que hemos elegido de la construcción de una escuela en
Copiapó (Chile) me hace caer en la cuenta de la afortunado que soy
por vivir en el primer mundo, pues muchos niños y niñas, como yo,
no pueden ir a la escuela porque no la tienen o tienen que andar 15
kilómetros porque quieren saber y aprender, yo que la tengo cerca no
lo aprovecho.

Perdóname Jesús por mi pereza y ayúdame, como tú lo hacías, a cre-
cer no sólo en estatura sino también en sabiduría [Lc 2, 52].

16 de febrero
de 2004

Hoy en clase ha venido un
nuevo compañero, se llama
Mohamed, es marroquí y ha
venido con su familia a vivir a
nuestro pueblo. Cuando lo
han presentado en clase he
visto a compañeros que se han
burlado y reído de él, él no
creo que se haya dado cuenta,
pero yo sí. En el recreo he vis-
to que Mohamed estaba solo,
nadie ha querido jugar con él,
le daban la espalda. 

Yo he querido acercarme a él,
pero me daba miedo que los
demás compañeros se pudie-
sen meter luego conmigo. Per-
dóname Jesús por no haber
dado la cara, pues Mohamed es
un niño como yo, su raza y reli-
gión no me debe llevar a margi-
narlo. Tú nos dices que todos
somos hermanos en la oración
del Padrenuestro y no está bien
que yo lo margine si me quiero
llamar seguidor tuyo. Ayúdame
a ser su amigo.

18 de febrero
de 2004

Hoy en el recreo unos niños
no han querido dejar jugar a
Mohamed a fútbol. He visto
como se ha marchado triste y
se ha quedado en un rincón
del patio.

Seguí jugando a fútbol, pero
al poco tiempo me puse en su
lugar y me acordé del com-
promiso que había escrito en
mi Cuaderno de Vida, por lo
que les he dicho que si no ju-
gaba Mohamed yo tampoco
jugaba. Al final ninguno de
los dos hemos jugado a fút-
bol, pero hemos empezado a
ser un poco más amigos.

Gracias Jesús por recordarme
tus palabras «Trata a los de-
más como quieres que ellos
te traten» [Mt 7, 12].



Una breve reflexión, una exi-
gencia, una sencilla oración...
un motivo de esperanza y de
reconocimiento de que cre-
cen la vida, la libertad, el pro-
tagonismo y la justicia.

Para ello, aquí ofrecemos algu-
nas pistas que ayudarán a ejer-
citarse en el Cuaderno de Vida:

Un itinerario posible

VER, o la experiencia de los
ojos y de las orejas. Anotar
simplemente hechos, en-
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cuentros, diálogos vividos
con otras personas, desde la
obediencia de los aconteci-
mientos tal y como los recibi-
mos del Padre.

Estar atentos a lo que marca la
vida de las personas, a los
acontecimientos en los que
estás comprometido, a las re-
laciones que has tenido con
otras personas, grupos, a las
acciones llevadas a cabo, a las
relaciones, a las transforma-
ciones.

No debemos anotar todo,
sino solamente los senti-

Las gafas de sol

El otro día fue mi santo, y una persona me regaló
unas gafas de sol de una conocida marca. Mi primera
reacción fue rechazarlas, porque yo no me las hubie-
ra comprado y me parecía excesivo el precio. Pero
pensé y las acepté, porque la persona que me las re-
galó lo hizo para demostrarme su amistad, su cariño,
su aprecio... Si las hubiera rechazado, esa persona se
habría sentido herida, incluso despreciada, así que
no lo hice, sino que le di las gracias sinceramente,
apunté que lo consideraba excesivo pero que se lo
agradecía, sobre todo por lo que significaba ese rega-
lo. Y esa persona se quedó muy feliz.

Recordé este hecho días más tarde, hablando con
un amigo acerca de los regalos que Dios me hace
(nos hace). Regalos que no merezco, regalos “de
marca”, es decir, valiosos por lo que significan... “re-
galos” que yo no me permitiría, llevado por un sen-
timiento de austeridad, penitencia, sacrificio, cohe-
rencia... Y sin embargo, Dios me los hace.

En un primer momento, me pregunto: ¿Los debería
rechazar, porque no entran en “mis” esquemas? ¿O
bien por si son “una tentación”, o una “prueba” para
comprobar mi resistencia? Pensaba más bien, a la vis-
ta del ejemplo de las gafas de sol, que la pregunta co-
rrecta sería: ¿Por qué Dios me hace esos regalos? Y
creo que no es para tentarme, ni para probar mi re-
sistencia. Es cierto que las tentaciones están en el se-
guimiento de Jesús, como a Él le ocurrió. Pero la ten-
tación suele reconocerse bastante bien, se aprovecha
de algo que en el fondo deseamos pero que no nos
consentimos, pero que seguimos deseando... y en
ese dilema entra la seducción de la tentación. Pero
creo que Dios no juega así con nosotros.

Los regalos que Dios me hace son, como las gafas
de sol, algo inesperado, algo no buscado, algo no
merecido. Son “porque sí”, son una muestra de su
amor, de su preocupación por mí. Son “una alegría”
para acompañar el seguimiento.

Pensando en esto, me ha venido a la cabeza este
pasaje del Evangelio:

«Seis días antes de la fiesta judía de la pascua, llegó
Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a quien había re-
sucitado de entre los muertos. Ofrecieron allí una
cena en honor de Jesús. Marta servía la mesa y Lázaro
era uno de los comensales. María se presentó con un

frasco de perfume muy caro, casi medio litro de nar-
do puro y ungió con él los pies de Jesús; después los
secó con sus cabellos. La casa se llenó de aquel per-
fume tan exquisito. Judas Iscariote, uno de los discí-
pulos -el que lo iba a traicionar- protestó diciendo:

- ¿Por qué no se vendió este perfume en trescientos
denarios para repartirlo entre los pobres?

Si dijo esto, no fue porque le importaran los pobres,
sino porque era ladrón y, como tenía a su cargo la
bolsa del dinero común, robaba de  lo que echaban
en ella.

Jesús le dijo:

- °Déjala en paz! Esto que ha hecho anticipa el día
de mi sepultura. Además, a los pobres los tenéis
siempre con vosotros; a mí, en cambio, no siempre
me tendréis. [Jn 12, 1-8]

Jesús supo reconocer la intención de María, y agra-
decerla. ¿Sé yo reconocer la intención de Dios
cuando me hace alguno de esos regalos? ¿Se los
agradezco? Ante los regalos de Dios, ¿voy a hacer
como Judas, pensar sólo en mí y no en Dios, y re-
chazar no sólo el regalo, sino al propio Dios?

Hay ocasiones en que algo “valioso”, algo que
apreciamos y nos gusta, algo que normalmente no
buscaríamos ni desearíamos, viene a nosotros de
un modo inesperado, “regalado”... y con el ejemplo
de Jesús, hay que aceptarlo con humildad y agrade-
cimiento, porque la persona que nos lo entrega lo
hace de todo corazón. Ocasiones tendremos de so-
bra para practicar la austeridad y la penitencia, sin
herir a nadie y sin que nadie se sienta rechazado.

Pues si en el plano humano podemos actuar así,
con mayor motivo habrá que hacerlo si es Dios mis-
mo quien nos hace uno de sus regalos, con todo su
amor, uno de esos “perfumes exquisitos” que lle-
nan nuestra vida como nada puede hacerlo... ¿Va-
mos a rechazar ese regalo suyo, sea el que sea, por
miedo a que sea una tentación o una prueba?

Esta tarde quiero darte gracias, Padre, por esos rega-
los que tú me haces, y que me hacen seguir adelante
por tus caminos. Gracias por amarme sin merecerlo.
Enséñame a confiar, a valorar y a aprovechar esos re-
galos como lo que son: una prueba más de tu amor.
Gracias Jesús por recordarme tus palabras «Trata a los
demás como quieres que ellos te traten» [Mt 7, 12].

mientos como más significa-
tivos en la vida o la que tiene
prioridad en nuestra vida. Po-
demos también observar el
itinerario de una persona, de
un grupo, de una comunidad
o anotar los hechos que nos
vienen a la memoria... 

JUZGAR, o la experiencia del
corazón. Releer esta vida; las
alegrías, los sufrimientos, las
esperanzas de las mujeres y
de los hombres y llevarlo
todo a la oración. Renovar
nuestro acto de fe en la pre-
sencia y en la acción del Se-



Como un Padre siente ternura...

Hoy estoy “contento”, después de muchos, muchos
días sintiendo una profunda tristeza. Hoy he empeza-
do a “ver” y a sentirme capaz de fijarme y apoyarme
en lo positivo, en lo que me da o puede dar sentido,
en esas “piedras preciosas” que decía el otro día. Hoy
me siento capaz de avanzar, a pesar de que las cir-
cunstancias externas no han cambiado.

Y si estoy así es gracias a que, como decía el otro
día, Dios me ha hecho un regalo. O mejor dicho, el
regalo que lleva años poniendo en mi vida va ha-
ciendo su efecto.

Dios, que “conoce mi masa y sabe que soy barro”,
no me ha rechazado, al contrario, me ha mostrado

su ternura de Padre a través de la ternura de ese
“regalo humano” al que tanto quiero. Y esa ternura
inmerecida, constante, ese “apostar por mi barro”
es lo que ha quebrantado los muros de mi bloqueo.

Como un Padre, Dios me educa, educa todo eso que
en su momento no supe y no pude educar en mí.

Ahora comienza una nueva etapa, en la que hay
que trabajar unos cuantos temas, pero no estoy
solo: el Padre y su “regalo”, con toda su ternura, es-
tán conmigo, y me lo demuestran de un modo que
no habría podido esperar. Esta mañana, a pesar de
que externamente todo siga igual, me siento “con-
tento”. Te doy gracias, Padre, por ello, te pido por
ese “regalo”, bendícelo, y aunque soy barro, te pido
que yo sepa ser moldeable en tus manos para apro-
vechar tanto como me estás dando.
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ñor, acoger la luz de la Escri-
tura sobre este hecho, bus-
cando la comunión con la
persona de Cristo, con su mi-
rada de amor.

Nuestro corazón y nuestra
oración serán, entonces,
como un crisol donde el
Evangelio y la vida de las per-
sonas, largamente meditadas,
se encuentran y se iluminan
mutuamente.

ACTUAR, o la experiencia de
las manos y los pies. Acoger
las llamadas del Señor, bus-
cando la conversión de nues-
tra vida, la transformación de
nuestro interior, para mejor
colaborar con la acción del
Espíritu en el mundo que nos
rodea.

Y una aclaración
importante

La experiencia me hace con-
cretar algo que para mi puede
ser decisivo a la hora de que
pueda llegar a buen fin el que
una persona se inicie y se ejer-
cite en la realización del Cua-
derno de Vida. 

No todas las personas tienen la
misma facilidad de ver, de es-
cribir, de describir o concretar
lo hechos, acciones, actitu-
des... Tampoco para poderlos
iluminar con la Palabra de Dios
y plasmarlos en el Cuaderno
de Vida.

Por eso es importante que em-
pecemos a crear hábitos de
VER. Propongo que por lo me-
nos el primer mes nos ejercite-
mos en escribir sólo hechos,

Cada página del Cuaderno de Vida
es como una breve Revisión de Vida,

sobre la marcha, sin esquema, incompleta, sencilla...
pero con el espíritu de fondo

de la Revisión de Vida.

acciones, actitudes... Al princi-
pio lo que más cuesta es en-
contrar esos hechos, accio-
nes... a lo largo del día. Hasta
que no se ha creado hábito, la
falta de VER, lleva a que des-
echemos realizar el Cuaderno
de Vida.

Cuando ya hemos creado hábi-
to de VER en el primer mes ya,
es más fácil el poder dar un
paso más, describiéndolo. La
descripción cada persona la

hará a su manera, unas la des-
arrollarán más, otras persona
serán menos descriptivas. Lo
importante es que nos ayude a
desarrollar nuestra mirada y
configurarla con la de Jesús,
por eso también es significati-
vo que lo podamos relacionar
con la Palabra de Jesús o la Pa-
labra de Dios, y tras ello poder
dar respuesta a la llamada que
nos sugiera para poder com-
prometernos.



SIGNO Haciendo Iglesia

Agradecimiento

Yendo Jesús camino de Jerusalén,
pasaba entre Samaria y Galilea.
Cuando iba a entrar en un pueblo,
vinieron a su encuentro diez lepro-
sos, que se pararon a lo lejos y a gri-
tos le decían: «Jesús, maestro, ten
compasión de nosotros».
Al verlos, les dijo: «Id a presentaros
a los sacerdotes».
Y, mientras iban de camino, queda-
ron limpios. Uno de ellos, viendo que
estaba curado, se volvió alabando a
Dios a grandes gritos y se echó por
tierra a los pies de Jesús, dándole
gracias. Éste era un samaritano.
Jesús tomó la palabra y dijo: «¿No
han quedado limpios los diez?; los
otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha
vuelto más que este extranjero para
dar gloria a Dios?». Y le dijo: «Le-
vántate, vete; tu fe te ha salvado».

Lc 17, 11-19

Para los leprosos ha comenzado
una nueva etapa en su vida, pero

sólo uno de ellos vuelve a dar gra-
cias a Jesús por la acción sanadora
de Dios en él. Sólo uno es el que
responde con fe al don de Dios.

¿Vemos la próxima Asamblea
como el comienzo de una nueva
etapa para la ACG?

¿Descubrimos en el proceso
que estamos siguiendo la acción
sanadora de Dios, que nos capa-
cita para afrontar de un modo
mejor la tarea evangelizadora?

¿Damos gracias a Dios por
todo ello?

¿Sentimos fortalecida nuestra fe
y revitalizada nuestra militancia?

Confianza

Para mostrarles la necesidad de orar
siempre sin desanimarse, Jesús les
contó esta parábola:
- Había en una ciudad un juez que no
temía a Dios ni respetaba a los hom-
bres. Había también en aquella ciu-
dad una viuda que no cesaba de su-
plicarle: «Hazme justicia frente a mi
enemigo». El juez se negó durante
algún tiempo, pero después se dijo:
«Aunque no temo a Dios ni respeto a
nadie, es tanto lo que esta viuda me
importuna, que le haré justicia, para
que deje de molestarme de una vez».
Y el Señor añadió: 
- Fijaos en lo que dice el juez inicuo.
¿No hará, entonces, Dios justicia a sus
elegidos que claman a él día y noche?
¿Les hará esperar? Yo os digo que les
hará justicia inmediatamente. Pero,
cuando venga el Hijo del hombre, ¿en-
contrará fe en la tierra?

Lc 18, 1-8

Una parte esencial del seguimiento
es la oración, Jesús nos invita a orar
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siempre sin desanimarse, a pesar
de rechazos, incomprensiones y di-
ficultades de cualquier tipo. Porque
por encima de esos contratiempos,
Jesús nos asegura la atención cons-
tante del Padre.

A lo largo de estos meses, ¿he-
mos tenido presente en la ora-
ción individual y comunitaria el
Anteproyecto? ¿Estamos ponien-
do en manos del Padre la próxi-
ma Asamblea?

En este proceso nos estamos en-
contrando y encontraremos in-
comprensiones, rechazos... ¿nos
sentimos desanimados, o lo afron-
tamos como un reto para mostrar
con mayor claridad nuestra pro-
puesta, y para que crezca nuestra
fe en Dios?

Humildad

También a unos, que presumían de
ser hombres de bien y despreciaban a
los demás, les dijo esta parábola:
- Dos hombres subieron al templo a
orar; uno era fariseo, y el otro, un pu-
blicano. El fariseo, erguido, hacía in-
teriormente esta oración: «Dios mío,
te doy gracias porque no soy como el
resto de los hombres: ladrones, injus-
tos, adúlteros; ni como ese publicano.
Ayuno dos veces por semana y pago
los diezmos de todo lo que poseo».
Por su parte, el publicano, mantenién-
dose a distancia, en cambio, no se
atrevía ni siquiera a levantar los ojos
al cielo, sino que se golpeaba el pe-
cho, diciendo: «Dios mío, ten compa-
sión de mí, que soy un pecador». Os
digo que éste bajó a su casa reconci-
liado con Dios, y el otro no. Porque el
que se ensalza será humillado, y el que
se humilla será ensalzado.

Lc 18, 9-14
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En Camino

hacia la Asamblea
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Ser creyentes, seguir a Jesucristo,
nunca puede ser motivo de jactan-
cia. Si además procuramos llevar un
estilo de vida que nos haga vivir la
fe con coherencia, no debemos
caer en la tentación de considerar-
nos privilegiados o superiores a
otros que no comparten nuestra fe,
o que aparentemente no la viven
con la misma radicalidad.

¿Estamos viviendo el proceso
dve la nueva configuración de la
ACG con la actitud humilde de sa-
bernos un instrumento en manos
de Dios, siendo a la vez conscien-
tes de nuestros fallos y carencias?

¿Qué actitud adoptamos ante
otros grupos cristianos de nues-
tras comunidades parroquiales?

Desprendimiento

Jesús entró en Jericó y atravesaba la
ciudad. Había en ella un hombre lla-
mado Zaqueo, jefe de publicanos y rico,
que quería conocer a Jesús. Pero como
era bajo de estatura, no podía verlo a
causa del gentío. Así que echó a correr
hacia adelante y se subió a una higuera
para verlo, porque iba a pasar por allí.
Cuando Jesús llegó a aquel lugar, le-
vantó los ojos y le dijo:
- Zaqueo, baja en seguida, porque
hoy tengo que alojarme en tu casa.
Él bajó a toda prisa y lo recibió muy
contento. Al ver esto, todos murmu-
raban y decían:
- Se ha alojado en casa de un pecador.
Pero Zaqueo se puso en pie ante el
Señor y le dijo:
- Señor, la mitad de mis bienes se la
doy a los pobres; y si engañé a algu-
no, le devolveré cuatro veces más.
Jesús le dijo:
- «Hoy ha llegado la salvación a esta
casa, pues también éste es hijo de
Abrahán. Pues el Hijo del hombre ha
venido a buscar y salvar lo que esta-
ba perdido.

Lc 19, 1-10

Zaqueo había oído hablar de Jesús,
quería distinguir su presencia pero
se encuentra con obstáculos. Sin
embargo no se arredra sino que, sin
importarle lo que piensen los de-
más, se sube a una higuera. El en-
cuentro personal con Jesús le lleva a
la conversión, y no duda en despren-
derse gustoso de parte de sus rique-
zas para mostrar al Señor su decisión
de seguirle a partir de ese momento.

¿Nos cuesta distinguir la pre-
sencia de Jesús en este proceso
que estamos llevando a cabo?

¿Cómo afrontamos los obstácu-
los y dificultades, con derrotismo,
o con imaginación y creatividad?

Durante la Asamblea, ¿a qué
vamos a estar dispuestos a re-
nunciar o de qué vamos a des-
prendernos, personalmente y
como Movimiento, para mostrar
nuestra fidelidad a Jesús y al pro-
yecto que desea que llevemos a
cabo con la nueva configuración
de la ACG?

Fe

Se acercaron entonces unos saduce-
os, que niegan la resurrección, y le
preguntaron:
- Maestro, Moisés nos dejó escrito: «Si
el hermano de uno muere dejando mu-
jer sin hijos, su hermano debe casarse
con la mujer para dar descendencia a
su hermano». Pues bien, había siete
hermanos. El primero se casó y murió
sin hijos. Y el segundo y el tercero se
casaron con la viuda, y así hasta los
siete. Todos murieron sin dejar hijos.
Por fin murió también la mujer. Así,
pues, en la resurrección, ¿de quién de
ellos será mujer? Porque los siete es-
tuvieron casados con ella.
Jesús les dijo:
- En la vida presente existe el matrimo-
nio entre hombres y mujeres; pero los
que logren alcanzar la vida futura,
cuando lo muertos resuciten, no se ca-
sarán; y es que ya no pueden morir,
pues son como los ángeles; son hijos
de Dios, porque han resucitado. Y que
los muertos resucitan, el mismo Moisés

lo da a entender en el episodio de la
zarza, cuando llama al Señor «el Dios
de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Ja-
cob». No es un Dios de muertos, sino
de vivos, porque todos viven por él.

Lc 20, 27-38

En lugar de mostrar abiertamente
sus argumentos para negar la resu-
rrección, los saduceos pretenden
obtener una respuesta a su favor
presentando a Jesús un ejemplo de
una casuística que roza el absurdo,
para que Él no tenga más remedio
que darles la razón. Sin embargo, Je-
sús les muestra que su ejemplo care-
ce de sentido porque los planes de
Dios superan lo que el ser humano
puede concebir. Con la referencia a
Moisés en el episodio que narra el li-
bro del Éxodo, que sí era aceptado
por los saduceos, Jesús también les
hace ver que tienen una mala com-
prensión de la Palabra de Dios: no es
Dios de muertos, sino de vivos.

Ante la celebración de la Asam-
blea, ¿nos estamos preocupando
más por las posibles casuísticas
que desde nuestro punto de vista
se pueden presentar, o sabemos
mirar ante todo al Plan de Dios en
su globalidad, con la confianza de
que Él nos indicará los pasos con-
cretos a dar?

¿Sentimos que, con la Asamblea,
nuestro “Dios de vivos” quiere
que, como ACG, “estemos bien vi-
vos” para continuar construyendo
su Reino?

Testimonio

Al oír a algunos que hablaban sobre
la belleza de las piedras y los exvotos
que adornaban el templo, dijo:
- Vendrá un día en que todo esto que
veis quedará totalmente destruido;
no quedará piedra sobre piedra.
Entonces le preguntaron:
- Maestro, ¿cuándo será eso? ¿Cuál
será la señal de que todas esas cosas
están a punto de suceder?
Él contestó:
- Estad atentos, para que no os enga-
ñen. Porque muchos vendrán usurpan-
do mi nombre y diciendo: «Yo soy, ha
llegado la hora». No vayáis detrás de
ellos. Y cuando oigáis hablar de gue-
rras y de revueltas, no os asustéis, por-
que es preciso que eso suceda antes,
pero el final no vendrá inmediatamente.
Les dijo además:



Se acercaban a él para darle vinagre
y decían:
- Si tú eres el rey de los judíos, sálva-
te a ti mismo.
Habían puesto sobre su cabeza una
inscripción, que decía: «Éste es el
rey de los judíos».
Uno de los malhechores crucificados
lo insultaba, diciendo: 
- ¿No eres tú el Mesías? Pues sálva-
te a ti mismo y a nosotros.
Pero el otro intervino para repren-
derlo, diciendo:
- ¿Ni siquiera temes a Dios tú, que
estás en el mismo suplicio? Lo nues-
tro es justo, pues estamos recibiendo
lo que merecen nuestros actos, pero
éste no ha hecho nada malo.
Y añadió:
- Jesús, acuérdate de mí cuando ven-
gas como rey.
Jesús le dijo:
- Te aseguro que hoy estarás conmi-
go en el paraíso.

Lc 23, 35-43

La misión de Jesús, el anuncio de la
Buena Noticia, le lleva a la cruz, pero
aun clavado en ella continúa mos-
trando su amor y misericordia ante
quien con sinceridad se abre a Él. La
cruz no es el final, sino la entrada a
su Reino, donde nos asegura que
estarán con Él todos los que, confe-
sando su fe, sigan sus pasos, pasan-
do por la cruz cuando sea necesario.

La preparación de la Asamblea,
¿la vivo ante todo como una cruz,
o más bien como un servicio?

¿Protestamos por los inconve-
nientes, quebraderos de cabe-
za... que conlleva la Asamblea, o
mantenemos una actitud abierta
y amable?

¿Vemos la Asamblea como un
“punto y final”, o como una puer-
ta para acceder a una nueva etapa
en la construcción del Reino
como ACG?

Esperanza

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis-
cípulos:
- Cuando venga el Hijo del hombre, su-
cederá lo mismo que en tiempos de Noé.
En los días que precedieron al diluvio,
la gente comía, bebía y se casaba, has-
ta el día en que entró Noé en el arca; y
no se dieron cuenta hasta que vino el di-
luvio y los arrastró a todos. Pues así

será también la venida del Hijo del
Hombre. Entonces, de dos que haya en
el campo, uno será tomado y otro deja-
do. De dos que estén moliendo juntas,
una desaparecerá y otra quedará. Así
que velad, porque no sabéis qué día lle-
gará vuestro Señor. Tened presente que
si el amo de casa supiera a qué hora de
la noche iba a venir el ladrón, estaría
en vela y no le dejaría asaltar su casa.
Lo mismo vosotros, estad preparados;
porque a la hora que menos penséis
vendrá el Hijo del Hombre.

Mt 24, 37-44

El Adviento nos ayuda, al inicio del
año litúrgico, a cuidar las actitudes
necesarias para reconocer el paso de
Dios por nuestra vida, para dejar que
de nuevo nazca en nosotros. Meti-
dos en la dinámica cotidiana, pode-
mos no estar atentos ni preparados y
que la venida de Jesús nos pille des-
prevenidos, porque puede venir a la
hora que menos pensemos. Es nece-
sario estar en vela, cuidando la ora-
ción y desarrollando una mirada
evangélica que nos permita, en me-
dio del ajetreo, identificar el momen-
to en que Jesús venga a nosotros.

Los preparativos inmediatos de
la Asamblea, ¿nos tienen absorbi-
dos hasta el punto de que apenas
nos queda tiempo para la oración?

¿Todos los y las militantes “esta-
mos en vela” ante la Asamblea,
nos hemos implicado en los pre-
parativos, o hemos dejado la res-
ponsabilidad en manos de otros?

¿Vemos la Asamblea como el na-
cimiento de algo nuevo, conse-
cuencia de la venida del Hijo del
Hombre a nosotros y a su Iglesia
en la etapa concreta de la historia
que vivimos?
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- Se levantará nación contra nación y
reino contra reino. Habrá grandes te-
rremotos y, en diversos lugares, ham-
bres, pestes apariciones terroríficas y
grandes portentos en el cielo. Pero an-
tes de todo eso, os echarán mano y os
perseguirán, os arrastrarán a las sina-
gogas y a las cárceles, y os harán com-
parecer ante reyes y gobernadores, por
causa de mi nombre. Esto os servirá
para dar testimonio. Haceos el propósi-
to de no preocuparos por vuestra defen-
sa, porque yo os daré un lenguaje y una
sabiduría a los que no podrá resistir ni
contradecir ninguno de vuestros adver-
sarios. Seréis entregados incluso por
vuestros padres, hermanos, parientes, y
amigos; y a algunos de vosotros os ma-
tarán. Todos os odiarán por mi causa.
Pero ni un cabello de vuestra cabeza se
perderá. Si os mantenéis firmes, conse-
guiréis salvaros.

Lc 21, 5-19

Los judíos estaban orgullosos de su
templo, de su riqueza y magnificen-
cia. Pero se olvidaban de que lo im-
portante no era el templo en sí, sino
la presencia de Dios en medio de
ellos. Jesús, con su lenguaje apoca-
líptico, les hace ver que los medios
materiales son temporales. Por eso
no hay que temer ante las posibles
situaciones adversas o la desapari-
ción de lo que siempre han conoci-
do: lo importante es aprovechar
esas circunstancias para dar testi-
monio de fe. Jesús nos asegura su
asistencia permanente hasta en las
ocasiones más duras; a nosotros
sólo nos resta mantener la fe y per-
severar en sus caminos.

¿Vemos la Asamblea como algo
constructivo o como algo destruc-
tivo? ¿Tememos quizá que no vaya
a quedar “piedra sobre piedra” de
lo que ahora conocemos?

¿Cómo estamos preparando,
personalmente y como Movi-
miento, nuestras intervenciones
en la Asamblea: como una oca-
sión de dar testimonio de lo que
creemos, o como una defensa
ante “adversarios”?

Servicio

El pueblo estaba allí mirando. Las
autoridades, por su parte, se burla-
ban de Jesús y comentaban:
- A otros ha salvado, ¡que se salve a
sí mismo, si es el Mesías de Dios, el
Elegido!
También los soldados le escarnecían.
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Cuando un cristiano se ha encontrado con el Señor y ha
recibido de Él su Espíritu, toda su vida queda polarizada
-vital y existencialmente- en torno a Jesucristo, que nos
hace vivir la novedad de la “vida nueva” establecida en
nosotros por nuestra comunión con Él en el Espíritu.
Por eso la espiritualidad de la ACG que se genera, en
esos niños, jóvenes y adultos que tienen una preocupa-
ción especial por la evangelización del mundo, les da -
al vivir en el Espíritu de Jesús- un nuevo modo de ser, de
sentir, de pensar, de vivir y de afrontar la realidad, tanto
a nivel personal como a nivel social. De tal manera esto
es así, que la espiritualidad y el compromiso es lo más
característico del militante. ¿Quién es un militante de
ACG? Aquél que “desde la experiencia profunda de la
gratuidad del don recibido y dejándose guiar por el Espí-
ritu Santo, busca siempre ahondar en la unidad entre la
comunión con Dios y con el prójimo, entre la oración y
el compromiso, entre la contemplación y la acción, en-
tre la gratuidad y la entrega” [cf. La ACG. Nueva configura-
ción. Anteproyecto “A vino nuevo, odres nuevos”].

Para alimentar bien la vida espiritual de los miembros
de la ACG, ya sean niños, jóvenes o adultos, es necesa-
rio no olvidar las cuatro notas que distinguen a la ACG
y que vienen recogidas por el Concilio Vaticano II [AA
20]: 1) asumir como propio el fin apostólico de la Iglesia
realizado en la comunidad parroquial la Diócesis; 2) es-
tar dirigida por sus propios miembros, ya sean niños, jó-
venes o adultos; 3) trabajar unidos -niños, jóvenes y

adultos- para manifiesta mejor que la Iglesia es comuni-
dad y también para ser más eficaces apostólicamente; y
4) actuar con una especia vinculación con el Ministerio
Pastoral de la Jerarquía en la Diócesis y en la parroquia.

Estas notas han de ser vividas por esa espiritualidad de
la ACG que realiza una síntesis entre oración y com-
promiso apostólico, experiencia espiritual y compromi-
so con el mundo, contemplación y acción, sentido de
la Iglesia y sensibilidad social. No puede existir ruptu-
ra en esa síntesis si es que se desea vivir la espirituali-
dad cristiana auténtica y no desvirtuarla. La ACG desea
tomar en serio lo que es nuclear de la espiritualidad
cristiana, y vivirlo y expresarlo desde la situación y cul-
tura nuestra. Ese núcleo cristiano genuino, aparece cla-
ramente en el Evangelio, en la tradición de la Iglesia y
en todos los grandes santos de la Iglesia.

La espiritualidad está íntimamente ligada a la misión.
No podemos separarla de la misión. Y tiene que impul-
sar siempre a la vocación universal a la santidad a la
que estamos llamados. Por eso los Sacramentos, -espe-
cialmente la Eucaristía y la Penitencia-, la oración, la ac-
ción, la formación, la escucha de la Palabra, la revisión
de vida y el acompañamiento espiritual serán unos
medios imprescindibles para vivir la espiritualidad en
los militantes de la ACG. Con la seguridad de que vivir
así, animará a los laicos al seguimiento de Jesucristo, a
ser coherentes entre la fe que profesan y la vida que
tienen y a hacerse presentes en el mundo, en todos
los ámbitos y tareas que realicen en la vida pública, a
vivir en la fidelidad a Jesucristo.

Viene de la página 36
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SIGNO Propuestas

Los autores de la película
“Deep blue” emprenden
un fascinante viaje por la

Tierra, de norte a sur y a lo lar-
go de las cuatro estaciones,
para retratar los contrastes en-
tre las diferentes partes del
planeta y sus transformaciones
naturales. En el documental se
pueden ver las condiciones de
supervivencia de algunas espe-
cies animales, y su comporta-
miento natural, en ocasiones
con elementos muy cómicos.

Ser un oso en el Ártico puede
parecer idílico, pero no lo es. Y
menos con los tiempos que co-
rren, en los que los seres huma-
nos son capaces de influir en el
cambio climático del planeta
azul de una manera despiadada
y dramática. Tanto, sí, como que
el oso polar dejará de existir en
el año 2030 si las temperaturas
medias siguen aumentando al
ritmo actual. El deshielo se pre-
cipita y provoca consecuencias
mortales para el oso, como muy
bien refleja Tierra.

Los directores del largometraje,
no sólo han sabido aprovechar
los más avanzados métodos de

Cine de hoy ... Tierra En la RED

Acción

Católica General

De cara a difundir la Asamblea
Conjunta que los tres movimien-
tos de la Acción Católica General
-Movimiento Junior de Acción
Católica, Movimiento de Jóvenes
de Acción Católica y Acción Cató-
lica General de Adultos- van a ce-
lebrar en Huesca, del 6 al 9 de di-
ciembre de 2007... se ha puesto
en marcha esta página web.

Además de información sobre la
ACG, y el proceso vivido de cara a
la celebración de la Asamblea...
se pueden encontrar los conteni-
dos publicados hasta ahora por la
revista SIGNO.

Asimismo, durante la celebración
de la Asamblea, la página será el
principal medio informativo de lo
que en Huesca esté sucediendo.

www.accioncatolicageneral.es

El Poder

de la Palabra

El Poder de la Palabra es una web
dedicada a la prosa poética, en
ella encontrarás fragmentos de
2762 textos literarios, así como la
biografía e imágenes de sus auto-
res. Para acompañarte en la lec-
tura podrás ver también obras de
arte, imágenes de arquitectura y
música clásica y cinematográfica.

Con una base de datos que cre-
ce día a día, se pueden encontrar
información de más de 1800 es-
critores, 850 compositores, 400
pintores, 350 directores de cine,
200 arquitectos... La página tam-
bién cuenta con actualizada in-
formación sobre los más im-
portantes premios literarios y
artísticos que se conceden en
nuestro país y en el panorama
internacional.

www.epdlp.com

filmación para mostrar imáge-
nes espléndidas de la vida en el
Ártico, sino que sobre todo han
tenido la habilidad de convertir
al oso polar en el símbolo del
estado de nuestro planeta. De
ahí que a nadie se le escape que
la Tierra está tan herida de
muerte como el mismísimo oso
polar. Y esas consecuencias se
extienden a su vez de Norte a
Sur, porque el calentamiento cli-
mático tiene efectos devastado-
res por cada rincón de la Tierra.

Que se lo pregunten si no a los
elefantes africanos que buscan
agua desesperadamente para sa-
ciar su tremenda sed. O a la ba-
llena joroboda que realiza un
épico viaje de más de 6.000 kiló-
metros en busca de alimento.

Tierra no sólo no cuenta nada
que no sepamos ya acerca del
el calentamiento global... sino
que, además, nos lo recuerda
de forma descaradamente
amable. Alistair Fothergill y
Mark Linfield, dos veteranos
documentalistas de la BBC,
apelan sin reparos a la tenden-
cia natural de la audiencia a
ensimismarse contemplando
animales salvajes. Han com-
puesto un espectáculo visual-
mente abrumador. 4.500 días
de rodaje con 30 equipos de
cámara en más de 200 lugares
del mundo nos permiten con-
templar al detalle al guepardo
atrapando una gacela o al gran
tiburón blanco volando fuera
del agua.

Tierra es una celebración de lo
que todavía nos rodea.

Dirección: Alastair Fothergill y
Mark Linfield.

Guión: Leslie Megahey, Alas-
tair Fothergill y Mark Linfield.

Música: George Fenton.

Montaje: Martin Elsbury.

Género: Documental.

Nacionalidad: Reino Unido y
Alemania - 2007



El hallazgo inesperado de una vieja fo-
tografía hará que Montse Cambra, una
doctora de cuarenta y cuatro años,
abandone su Barcelona natal para bus-
car su primer amor. Comienza así un
viaje que la llevará hasta el Sáhara. El
afán de supervivencia y la pasión de vi-
vir de un pueblo olvidado en el desier-
to la ayudarán a descubrir su verdadero
destino.

Mira si yo te querré es, sobre todo, la
historia de un amor que se mantiene
durante los 26 años que transforman a
sus protagonistas. Es también una his-
toria en la que se contrastan culturas y
clases sociales durante una época en la

que España perdió la última de sus colo-
nias y empezó a ser un país distinto.
Desde el principio, la novela capta el in-
terés del lector al que mantiene en vilo,
pendiente de las múltiples historias
que, con distintas voces y estilos, alter-
nan dos hermosas tragedias.

Con esta novela, el escritor murciano
Luis Leante (Caravaca de la Cruz, 1963)
ha ganado el X Premio Alfaguara. Licen-
ciado en filología clásica y profesor de
Latín en un Instituto de secundaria de
Alicante, es autor también de las nove-
las El vuelo de las termitas (2003) o El
canto del zaigú (2000).

Leante vive desde 1992 en Alicante. Ha
cultivado diversos géneros literarios: re-
lato, teatro, novela, poesía, ensayo, artí-
culo. Ha escrito guiones cinematográfi-
cos y algunos de sus relatos han sido
adaptados al cine.

“¿Estaba Israel contento con su Dios?
¿Estaba Jesús contento con su Padre?
¿Hace feliz la religión? ¿Otorga identi-
dad? ¿Proporciona hogar espiritual, se-
guridad, paz con uno mismo? ¿Apacigua
la angustia? ¿Da respuesta  a las pregun-
tas? ¿Satisface los deseos, al menos los
más ardientes? Lo dudo. ¿Para qué sirve
entonces la religión?, ¿para qué sus ora-
ciones? Pedir Dios a Dios...”.

Este libro demuestra el vigoroso e inno-
vador potencial de la nueva teología po-

lítica. Presenta la suma de un gran teólo-
go, que hasta hoy no ha dejado de parti-
cipar -desde el centro del cristianismo-
en las luchas intelectuales de la época.

J. B. Metz aboga por una teología que
vincula de una manera nueva mística y
política, cristianismo y relevancia pú-
blica. Insiste en que, contra el mito
posmoderno de la inocencia, es nece-
sario hablar de Dios sin perder de vista
la historia de sufrimiento del mundo.
Contra el despiadado olvido que se
adueña de las sociedades avanzadas;
contra la amnesia cultural, que deter-
mina la opinión pública pluralista de
tales sociedades, lucha por una memo-
ria passionis de raigambre bíblica.

El señor Wonka, dueño de la
magnífica fábrica de chocolate,
ha escondido cinco billetes de
oro en sus chocolatinas. Quie-
nes los encuentren será los ele-
gidos para visitar la factoría.
Charlie tiene la fortuna de en-
contrar uno de esos billetes y, a
partir de ese momento, su vida
cambiará totalmente.

El libro Charlie y la fábrica de
chocolate, del autor galés Roald
Dahl, cumple 40 años desde su
primera edición en Gran Bretaña,
y para celebrar su aniversario se
publica un volumen especial con-
memorativo con las ilustraciones
originales de Quentin Blake.
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Memoria passionis
Johann Baptist Metz
Sal Térrea, 2007

Mira si yo te querré
Luis Leante
Ed. Alfaguara, Madrid 2007

Letras

Durante cuatro décadas, las aventuras de Charlie en la
fabulosa fábrica de Willy Wonka han hecho soñar a va-
rias generaciones de lectores.

El libro de Dahl se ha convertido uno de los mayores
best-sellers de la literatura infantil, y su impacto cultural
se extendió rápidamente hasta el cine, con una primera
adaptación realizada en 1971, a la que siguió el filme re-
alizado en 2005 por Tim Burton, con Johnny Depp como
el señor Wonka.

Una reivindicación profundamente antimaterialista,
muy crítica con los padres que educan a sus hijos en el
capricho, la desidia, la violencia o la competitividad
enfermiza, y elogiosa de la educación en la libertad y
en el responsabilidad personales, también en lo que
hace referencia al sentido verdadero del trabajo y del
disfrute de las cosas buenas de la vida, como los mara-
villosos caramelos y chocolates.

La historia refleja parte de la vida del propio Dahl,
quien trabajó con sólo 13 años en una fábrica de cho-
colates Cadbury, donde quedó fascinado por la ma-
quinaria empleada para crear las golosinas y vivió des-
de dentro el espionaje que tenía lugar entre empresas
rivales para copiar recetas de chocolatinas.

Charlie y la fábrica
de chocolate. Edición especial

Roald Dahl       Ilustrador: Quentin Blake
Editorial Alfaguara infantil y juvenil
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Cine de siempre

Dirección: William Wyler.
Reparto: Myrna Loy, Fredic
March, Dana Andrews, Teresa
Wright, Virginia Mayo.
Año: 1946.

“Los mejores años de nuestra
vida” narra simultáneamente las
historias de 3 soldados america-
nos que regresan a casa tras
años de contienda. La guerra se
ha cobrado los mejores años de
sus vidas: Al Stephenson, vete-
rano sargento del ejército, des-
cubre que sus hijos pequeños
son ahora jóvenes adolescentes
que en parte le desconocen;
Fred Derry, joven capitán de
bombarderos, se da cuenta que
su joven esposa Marie no le ha
sido fiel; y Homer Parrish pasa
por el calvario de volver a casa
con las manos amputadas. Para
los tres la guerra ha supuesto
un antes y un después en sus vi-
das. Y ahora -cuando por fin la
guerra ha terminado y llega el
esperado regreso- se encuen-
tran con una sociedad que ha
vivido al margen de sus vidas y
que los trata de forma fría y con
una aterradora indiferencia. Los
honrados héroes de la guerra
viven entonces la impiedad de
su nueva vida doméstica.

William Wyler se encargó de di-
rigir esta íntima y desgarradora
película, donde puso de relieve
el drama de la marginación so-
cial y el desempleo, lo que le va-
lió 7 oscars de la Academia.
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Diciembre

1 Día Mundial contra el SIDA.

2 Primer domingo de Adviento.

6-9 Asamblea General Conjunta.
de los Movimientos de la
de la ACG (Huesca).

6 Día de la Constitución.

8 Inmaculada Concepción
de María.

10 Día de los Derechos Humanos.

18 Día Mundial del Migrante.

24 Nochebuena.

25 Navidad.

28 Los Santos Inocentes.

30 Jornada por la Familia
y la Vida.

que grabará en próximos días en
Buenos Aires con el rockero ar-
gentino Andrés Calamaro, ó Ban-
dera de Manos que grabará el 5
de Agosto en París con Campino
(Andreas Frege), el legendario lí-
der y cantante de la banda de
punk-rock alemán Die Toten Ho-
sen, considerados en Alemania
uno de los estandartes del rock
internacional.

La vida
es un ratico
JUANES

Después del éxito de Mi
Sangre, que superó los 4 mi-
llones de copias en todo el
mundo y con el que realizó
una gira de 19 meses por 31
países, Juanes, con la ayuda
del productor Gustavo San-
tolalla, ha grabado su disco
más colombiano.

En este nuevo disco Juanes
lleva al extremo la palabra
fusión, y consolida su estilo de
mezcla de rock con ritmos co-
lombianos como el vallenato, la
cumbia, el mapalé y ritmos inter-
nacionales como el flamenco, la
trova y el tango.

En La Vida... es un Ratico hay
canciones que hablan de las re-
laciones personales y del amor.
También hay temas sociales
como Minas Piedras, un dueto

sonidos

Los mejores
años de

nuestra vida

Enero

1 Santa María Madre de Dios.
Jornada por la Paz.

2 Epifanía del Señor.

7 Bautismo del Señor.

18-25 Octavario de Oración por
la Unidad de los cristianos.

20 Jornada Mundial
de las Migraciones.

27 Infancia Misionera.

30 Día Escolar de la Paz
y la No violencia.



En el Corazón de ...
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... María

Nunca he sido demasiado “mariano”. Es un
aspecto de mi fe que no he desarrollado
del todo. Y algo parecido me sucedía con

el Espíritu. Siempre he vivido, gozado y disfrutado
de la presencia del Padre y del Hijo. Pero el Espíri-
tu... Hasta que notas como sopla, y ves que en ese
viento invisible, que nos mueve como hojas puede
estar presente. Y si te dejas llevar por su soplo el
camino por el que andas... se lleva bastante mejor.

Puede ser que de tanto celebrar Pentecostés, el día
de la Acción Católica y el Apostolado Seglar, alguna
vez la llama se posara en mi cabeza y a mi también
me tocara una pequeña parte del don de lenguas.

Y María..... quitando el honrar y procesionar a la
patrona de mi pueblo, poco más. Laguna gorda
detecto. Y, para ser sinceros, tampoco me he visto
acompañado por la Acción Católica para descu-
brir la riqueza de la confianza en la Madre de
Dios. Para ser sensible a su caricia. Para ser cons-
ciente de sus desvelos cuando sus hijos sufren.
Para ver su sonrisa cuando sus pequeños crecen...
en el más amplio sentido de la palabra.

Y mira por donde... en pocos días nos juntamos
en Huesca. Hermanos. Militantes de los Movi-
mientos de la Acción Católica General. Con el ob-
jetivo común de la Evangelización. Con la misión
de extender las redes, pescadores de hombres...
para la extensión del Reino. Y mira por donde, en
nuestro camino aparece María.

Aunque igual... no es un “aparecer”. Seguramente
habrá estado ahí, a nuestro lado, durante todo el ca-
mino. Y mis ojos que no ven ni se han dado cuenta.

Y durante esos días sobrevolará a nuestro alrededor
aquel momento en el que un Ángel del Señor se

acercó a Nazaret, y le dijo a una mujer “Dios te sal-
ve, llena de gracia, el Señor está contigo”. Y le anun-
ció que iba a concebir y dar a luz al Hijo del Altísi-
mo... y que no se preocupara, “porque para Dios no
hay nada imposible”. Así, de sopetón. Sin dar tiem-
po a valorar y aportar modificaciones al Anteproyec-
to -o Proyecto- que Dios tenía para ella.

Y aquella mujer, que imagino sencilla, sin estu-
dios, pobre... contestó: “Aquí está la esclava del
Señor, hágase en mi según tu palabra”.

Como continua la historia ya lo conocéis. La ima-
gino feliz viendo como su hijo crecía en estatura y
sabiduría. Y la imagino sufriendo en los últimos
días de aquel chaval que nació en Belén. Porque
un día su fe le llevó a fiarse y a confiar... “porque
para Dios no hay nada imposible”.

Que reunidos en Huesca vivamos con intensidad
que Dios nos salva. Que nos sintamos llenos de
gracia. Que notemos que el Señor está con nos-
otros. Que pongamos todos los medios a nuestro
alcance para que esto se pueda dar... y acudamos
al Encuentro con la Madre y el Hijo...  “porque
para Dios no hay nada imposible”.

Y que tengamos valentía para lo que me parece
más difícil. Para lo complicado en los tiempos que
vivimos... tiempos en los que el “hermano” es sos-
pechoso. Porque es de otro sitio o piensa distinto.

Valentía para escuchar la voluntad de Dios. Valentía
para llevar esa llamada al corazón. Valentía y confian-
za para responder como María. “Aquí está la esclava
del Señor, hágase en mi según tu palabra”.

Cómo continua la historia... como la vayamos ha-
ciendo.
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